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Resumen
Este informe hace referencia a una sistematización de experiencias de un proyecto pe-
dagógico significativo denominado “La Magia de los Colores de Mi Colombia” realizado 
en el Colegio Nueva Colombia (IED), de la localidad Suba, en la ciudad de Bogotá, entre 
los años 2018 y 2021, con el propósito de diseñar un modelo didáctico para el desarrollo 
de la dimensión comunicativa en educación inicial y un manual para la realización de 
proyectos educativos en las Instituciones Educativas Distritales (IED). El documento pre-
senta en su justificación, razones teóricas, metodológicas y sociales para la realización de 
la sistematización, así como el objeto, objetivo y eje de esta. Realiza una reconstrucción 
histórica de la experiencia que se sistematiza, para invitar al lector o la lectora a cono-
cerla y poder presentar las reflexiones interpretativas que tienen lugar en las categorías 
emergentes, que luego se conceptualizan desde un sólido sustento teórico; desde cómo 
se desarrolló en la experiencia y desde las voces de los actores para después referir las 
principales conclusiones, los logros y los aprendizajes; así como las recomendaciones 
puntuales para quien decida replicarla en otros contextos.

Palabras clave: sistematización de experiencias, dimensión comunicativa, roles, gestión 
educativa.
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INTRODUCCIÓN

El Colegio Nueva Colom-
bia (IED), situado en la lo-
calidad Suba, se caracteri-
za desde su fundación por 
el constante interés en ser 
una escuela transformado-
ra que cuenta con un es-
píritu innovador y reflexivo 
de las prácticas docentes; 
con una gran variedad de 
proyectos encaminados a 
responder a necesidades 
del contexto. Uno de esos 
proyectos, denominado “La 
Magia de los Colores de mi 
Colombia”, está orientado 
al desarrollo de las dimen-
siones del ser y privilegia la 
dimensión comunicativa; 
es un proyecto que se viene 
adelantando en la institu-
ción desde el año 2018, en 
educación inicial, con par-
ticipación de la básica pri-

2  Recibe a más de 400 niños en CONTRAJORNADA y con asistencia totalmente VOLUNTARIA. Ellos 
aprenden francés mientras se divierten, gracias a la metodología basada en la LÚDICA. Son estudiantes entre los 
7 y 17 años, que asisten a sesiones grupales, entre dos y cuatro horas semanales.

maria desde la vinculación 
de proyectos transversales 
como Proyecto Institucio-
nal de Lectura Escritura y 
Oralidad PILEO, Proyecto 
Ambiental Escolar PRAE y 
aula de inmersión en fran-
cés2.

El proyecto busca el desa-
rrollo de competencias co-
municativas en educación 
inicial con participación de 
la familia y, desde su inicio, 
ha logrado consolidar a las 
estudiantes y los estudian-
tes como autores de sus 
propios libros, con un es-
timado de 600 autores en-
tre 2018 y 2021; lo que se 
constituye en una eviden-
cia de éxito del proyecto y 
por ende, llama la atención 
para detenerse a reflexio-
nar críticamente sobre la 
práctica pedagógica que 

llevó a tales logros, con el 
fin de extraer aprendizajes 
que contribuyan a la ge-
neración de nuevos cono-
cimientos. Por lo anterior, 
y teniendo en cuenta que 
se trata de una experiencia 
pedagógica significativa, se 
decide sistematizarla.

JUSTIFICACIÓN

¿Por qué sistematizar una 
experiencia pedagógica 
significativa, encaminada al 
desarrollo de competencias 
comunicativas en 
educación inicial con 
participación de la familia? 
En primer lugar, por los 
resultados obtenidos 
en cuatro años de 
implementación y en se-
gundo, porque se hace ne-
cesario realizar una crítica 
reflexiva de las prácticas 
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pedagógicas, que contribuya a la gene-
ración de un modelo didáctico para el 
desarrollo de la dimensión comunicativa 
en educación inicial; pues se reconoce 
que, aunque existen numerosos estudios 
y teorías sobre lectoescritura, enseñar la 
técnica de leer y escribir no es suficiente; 
es necesario construir experiencias para 
que las estudiantes y los estudiantes parti-
cipen en la comunicación y comprendan 
las funciones del lenguaje en sus contex-
tos; enfatizar la importancia de desarrollar  
su voz y construir seguridad e identidad 
desde la educación inicial. Para ello, se 
debe avanzar en el dominio del lenguaje 
oral, el diálogo y la argumentación antes 
de enseñar la lectoescritura de manera 
significativa.

En el ámbito educativo de la ciudad de Bo-
gotá, se han diseñado lineamientos peda-
gógicos y curriculares para la educación 
inicial, pero faltan herramientas específi-
cas para el desarrollo de la dimensión co-
municativa en las aulas. Al sistematizar, se 
reconoce que el conocimiento no surge 
de la nada, sino de la observación siste-
mática de los aspectos que se quieren co-
nocer en contextos específicos, por tanto 
con este ejercicio se pretende identificar 
en la práctica docente los elementos de la 
dimensión comunicativa que se enfatizan 
en el ciclo inicial, para la construcción de 
un referente didáctico en el Colegio Nue-
va Colombia (IED) ya que los maestros y 
maestras desempeñan un papel clave al 
acompañar y provocar el desarrollo de las 
estudiantes y los estudiantes, y, a través 
de su experticia y capacidad reflexiva, son 
constructores del saber pedagógico. 

Ahora bien, la relevancia social de la siste-
matización considera el plan de acción de 

la ONU para la agenda 2030, 
que incluye objetivos para 

el desarrollo sostenible y 

destaca la importancia de la educación de 
calidad para erradicar la pobreza y propi-
ciar el desarrollo integral de las personas. 
La sistematización busca contribuir a la 
educación a nivel global, ya que los co-
nocimientos generados pueden tener un 
impacto positivo en la humanidad.

VENGA LE CUENTO                   
(reconstrucción histórica)

Esta historia parte de un afán, una re-
flexión, una preocupación compartida por 
los miembros de la comunidad educati-
va acerca de los procesos de enseñanza 
aprendizaje en general, y específicamente 
en la dimensión comunicativa. Múltiples 
preguntas sobre el desarrollo de las niñas 
y los niños como: ¿qué elementos de las 
dimensiones privilegiar en ciertos estadios 
de desarrollo crítico?, ¿qué estrategias 
utilizar para un aprendizaje significativo y 
contextualizado?, ¿cuál es la función de la 
escuela, no solo con los niños y las niñas, 
sino con las familias?, ¿cómo legitimar los 
roles de los diferentes miembros de la co-
munidad?, ¿cómo motivar a las familias 

*
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para que se involucren y comprometan 
con el proceso educativo de los niños y 
las niñas?, estos y muchos otros interro-
gantes movilizaron la acción pedagógica 
en principio.

 

Luego, se recibe la invitación de un aliado 
internacional denominado “Estante Mági-
co” que es una plataforma que nos ayuda-
ría a convertir a nuestros estudiantes en 
autores de libros de verdad3. Con dicha 
motivación se estructura el proyecto pe-
dagógico en tres fases, a ser desarrolladas 
durante el año académico, denominadas: 
Adaptación y percepción del entorno; 
Construcción de nociones y Consolida-
ción simbólica. 

Una vez trazada la ruta, se involucra a 
las familias mediante la realización de un 
concurso en el que todos los estudian-
tes participaron con la elaboración de un 
cuento en el cual la familia recoge la na-
rrativa del estudiante o de la estudiante, 
previa selección del tema, a partir de los 
intereses y experiencias de su contexto. 

3	 	Se	refiere	a	que	es	un	libro	empastado,	elaborado	por	una	empresa	de	producción	digital	y	física,	es	
decir, no se trata de un elemento de manualidad, sino de un libro de verdad. 

De cada grupo se escogen los 5 cuen-
tos sobresalientes para su transformación 
en libro de verdad y a todos se les rea-
liza seguimiento para el desarrollo de la 
escucha, la oralidad y la lectoescritura. Al 
finalizar el primer año de implementación, 
40 estudiantes se convirtieron en autores 
de libros de verdad, en formato e-book y 
en físico. En la clausura se realizó la firma 
de autógrafos y al ver el resultado final, la 
comunidad educativa en general, empezó 
a vislumbrar la gran riqueza del proyecto.

Como primer aprendizaje de toda la co-
munidad, se destaca el reconocimiento 
de la importancia de la ayuda de la familia 
en el proceso de desarrollo de las estu-
diantes y los estudiantes y del objeto libro, 
no como producto escolar, sino como 
elemento cultural motivador. En términos 
de gestión, el principal aprendizaje fue 
realizar acciones informadas y no inde-
pendientes dentro y en la penumbra del 
aula, sino que toda la comunidad tuviera 
conocimiento y se realizara la gestión ne-
cesaria para que más estudiantes se bene-
ficiaran. Lo anterior lleva a realizar ajustes 
en la estrategia, tanto a nivel pedagógico 
como a nivel de gestión de proyectos.

Por lo anterior, el segundo año inicia con 
la socialización del proyecto en la semana 
de desarrollo institucional, actividad que 
se hace cada año, tanto al inicio como 
al final del año escolar. Al inicio, para so-
cializar avances, proyección e invitar a la 
comunidad para que se vincule, y al final, 
con el propósito de informar sobre avan-
ces y someter a evaluación para la toma 
de decisiones y mejora. Con lo que se lo-
gra la vinculación a la experiencia de los 
proyectos transversales de PILEO y PRAE, 
de tal manera que en 2019 ya no solo el 

*
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preescolar participa, sino que lo hace toda 
la básica primaria y los grados sexto y sép-
timo desde los proyectos mencionados. 

Cada curso y grado adaptó las fases de la 
experiencia a sus propios intereses y ne-
cesidades. Las familias se comprometie-
ron bajo la premisa de un resultado co-
nocido. Los roles de los diferentes actores 
se empiezan a perfilar y al final del año 
más de 400 autores de libros de verdad 
participarían en la firma de autógrafos en 
la clausura de ese segundo año de imple-
mentación. Así mismo, la experiencia par-
ticipa en dos convocatorias locales y gana 
un incentivo económico para garantizar 
su continuidad el siguiente año. Los prin-
cipales aprendizajes de la experiencia en 
2019 fueron, por un lado, la comunicación 
efectiva en la comunidad educativa como 
facilitador de procesos y vinculación de la 
gestión académica con la administrativa; y 
por otro, la importancia de la delimitación 
y claridad en los roles de cada actor den-
tro de la experiencia.

Fuente. Archivo fotográfico de la docente líder de 

la experiencia (2020)

Para 2020, la pandemia no fue impedi-
mento, esto debido a que ya se tenían dos 
años de experiencia en el uso de herra-
mientas tecnológicas. Por el contrario, fue 
una oportunidad para implementar la tec-
nología con intención educativa y no solo 
como herramienta incidental del proyecto. 
Tanto en lo pedagógico, como en gestión 
se avanzó significativamente, la pandemia 
propició la conectividad y a pesar de los 
limitantes, las familias se vincularon con 
el proceso con mayor intencionalidad; lo 
cual puso a la escuela como  facilitadora 
de la labor del acompañamiento familiar, 
pues las acciones, por un lado encamina-
das a que los padres, las madres o los acu-
dientes tuvieran herramientas para apoyar 
el desarrollo de las estudiantes y los estu-
diantes, favorecieron la consolidación de 
la relación familia-escuela; y por otro, la 
mediación en el  proceso educativo de las 
estudiantes y los estudiantes con la tec-
nología, ancló las TIC como dispositivos 
para el aprendizaje y no sólo para el en-
tretenimiento. 

Todo el proceso se realizó de manera vir-
tual y al final del año más de 60 estudian-
tes se convirtieron en autores de sus pro-
pios libros; para la ejecución del incentivo 
económico ganado el año anterior, se 
dispuso a realizar salidas pedagógicas, sin 
embargo, por causa de la pandemia fue 
necesario aplazar la ejecución y reestruc-
turarla para el siguiente año. 

Se participó en otra convocatoria de la 
Secretaría de Educación del Distrito (SED), 
la Alcaldía Mayor y la localidad, logrando 
otro incentivo económico para la amplia-
ción de la cobertura en educación inicial. 
El principal aprendizaje en 2020 fue el uso 
de la tecnología para la continuidad de la 
educación desde casa, el apoyo familiar 
como base para el desarrollo de las niñas 
y los niños en el confinamiento, el forta-
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lecimiento de la relación escuela-familia y 
el rol de cada actor para el beneficio de las 
estudiantes y los estudiantes, entre otros.

Fuente. Archivo fotográfico de la docente líder de 

la experiencia (2021)

El año 2021, aunque inició en confina-
miento, los avances realizados en cuanto 
a socialización, gestión y vínculos con la 
comunidad favorecieron la continuidad y 
los ajustes permanentes dependiendo de 
las realidades del contexto, pues como se 
evidencia, cada año con sus propias ca-
racterísticas reconfiguró y resignificó las 
acciones alrededor de la pedagogía de la 
experiencia. La relevancia no estaba en 
si era virtual o presencial, la importancia 
se encontró en reconocer el contexto, 

la singularidad de cada persona desde su 
rol, los procesos para el desarrollo de la 
dimensión comunicativa en la que la lec-
toescritura no era un producto, sino un 
elemento cultural significativo con par-
ticipación de todas y todos. Lo anterior 
permitió la consolidación de una práctica 
pedagógica cada vez más pensada, rein-
terpretada y adaptada, con fases flexibles, 
estrategias variadas, evaluación perma-
nente y comunicación fluida.

REFLEXIONES                               
INTERPRETATIVAS

Al sistematizar la experiencia descrita, 
emergen cuatro categorías de análisis con 
sus respectivas subcategorías, las cuales 
son conceptualizadas desde tres lugares: 
la teoría existente, cómo se desarrolló la 
experiencia y las voces que las validan. 
Además, con estas se pretende dar res-
puesta al eje de sistematización plantea-
do a través de la siguiente pregunta ¿qué 
aspectos de la dimensión comunicativa 
se enfatizan en la práctica pedagógica en 
ciclo inicial con participación de las fami-
lias? Las categorías y subcategorías iden-
tificadas en el proceso se presentan en la 
siguiente tabla:
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Categorías Subcategorías

Participación de la familia en el proce-
so creativo

Acompañamiento y aprendizaje técnico

Dimensión comunicativa en desarrollo Cómo pienso (metacognición)

Cómo hablo (metalingüística)

Cómo leo el mundo

Los adornos del habla (aspectos suprasegmentales 
del lenguaje)

Cultura escrita

Emociones como constructoras de 
comprensión del mundo

Motivación

Intereses

Experiencias en contexto

Gestión y roles para la sostenibilidad Gestión educativa

Rol de Apoyo

Rol de Mediador

Rol Dinamizador

Rol Facilitador

Fuente. Elaboración propia

PARTICIPACIÓN DE LA FAMILIA EN EL PROCESO CREATIVO

Para definir la categoría de análi-
sis denominada “Participación de 
la familia en el proceso creativo”, 
se considera que la SED se enfo-
ca en brindar una atención integral 
y de calidad a las niñas y los niños 
de educación inicial; el objetivo es 
garantizar sus derechos y favorecer 
su desarrollo integral, promoviendo 
procesos pedagógicos diferencia-
dos y de alta calidad. 

La propuesta pedagógica y curri-
cular se adapta a las características 
propias de cada etapa del ciclo vital, 
teniendo en cuenta las particularida-
des físicas, psicológicas, culturales, 
contextuales y sociales de las niñas y 

los niños. Para lograrlo, se trabaja en la articulación y mejora de la oferta de servicios para 
la educación inicial en la ciudad, brindando un apoyo constante al fortalecimiento de los 
componentes de calidad en las instituciones educativas distritales.

*
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La prioridad en educación inicial, dentro del enfo-
que de atención integral, radica en fomentar la par-
ticipación y la formación de padres, madres y cui-
dadores de las niñas y los niños en la etapa inicial. 
A través de programas de vinculación, acompaña-
miento y capacitación se busca fortalecer sus ha-
bilidades, para que puedan involucrarse de manera 
colaborativa con las instituciones educativas en el 
desarrollo integral en educación inicial. 

Cabe mencionar que, según el Lineamiento peda-
gógico (2018), las transiciones armónicas se refieren 
al acompañamiento que se brinda desde la institu-
ción educativa a las niñas, los niños y sus familias en 
el paso del hogar a la escuela y del grado transición 
a la escolaridad, desde el desarrollo de acciones 
que reconozcan las condiciones particulares para 
acompañar a cada estudiante de manera intencio-
nada, significativa y con calidad. El proceso se ade-
lanta con el apoyo de las familias, las instituciones 
educativas, los equipos que acompañan la imple-
mentación de la atención integral y los actores de la 
SED para lograr un tránsito efectivo que garantice el 
ingreso y permanencia de las niñas y los niños en la 
oferta pública. 

La SED entiende el desarrollo infantil como un pro-
ceso activo en el que las niñas y los niños constru-
yen su identidad a través de las interacciones que 
experimentan en su entorno, reconoce la capacidad 
de acción de ellas y ellos, estableciendo los dere-
chos como un horizonte fundamental y promovien-
do su participación en la vida social.

Para contribuir a este proceso, el Distrito cuenta con 
un Lineamiento Pedagógico Curricular para la Edu-
cación Inicial (2018), que impulsa la planificación e 
implementación de experiencias pedagógicas basa-
das en el juego, el arte, la literatura y la exploración 
del entorno. Además, brinda apoyo a las maestras 
y los maestros en la observación y seguimiento del 
desarrollo de las niñas y los niños y considera un 
enfoque integral en la evaluación; lo que permite a 
las instituciones, docentes y familias comprender y 
tomar decisiones informadas sobre las mejores es-
trategias para promover el desarrollo de las niñas y 
los niños; en este sentido se reconoce la subcate-
goría que se referencia a continuación.
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Acompañamiento y             
aprendizaje técnico

Para lograr una buena relación entre la 
escuela y la familia es necesario estable-
cer un clima de participación en el cual la 
comunicación permanente es la clave, se 
debe ir más allá del intercambio de infor-
mación; la escuela debe constituirse en 
un lugar de puertas abiertas lo que implica 
desarrollar confianza y cercanía, la escue-
la a través de esa apertura brinda un es-
pacio de participación en el cual la familia 
se siente validada e importante, su cultura 
es aceptada y se capacita para que a su 
vez oriente los procesos de las estudian-
tes y los estudiantes en casa con las he-
rramientas disponibles. 

La figura del profesor o de la profesora es 
respetada y escuchada en su experticia, lo 
que requiere esfuerzo y diálogo constante 
sobre puntos clave de desarrollo y apren-
dizaje de las niñas y los niños, exige un 
lenguaje mediado para su entendimiento 
a manera de tutorial y con un proceso de 

orientación enfocado en las caracterís-
ticas y necesidades particulares, eso su-
giere reuniones periódicas, instrucciones 
claras en el paso a paso, comprensión de 
las capacidades de los diferentes acto-
res dentro de la experiencia pedagógica 
en la escuela, García (2014) sostiene que 
asuntos como el rendimiento escolar y la 
adaptación dependen en gran medida de 
la implicación de los padres y las madres 
en las actividades escolares de las niñas y 
los niños, tanto en el ámbito familiar como 
en la participación de las actividades que 
la escuela destina a la familia.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, se 
reflexiona en torno a la participación de la 
familia en el proceso creativo de la expe-
riencia pedagógica que se sistematiza, la 
cual es una experiencia de educación ini-
cial que busca favorecer el desarrollo in-
tegral de las niñas y los niños en edad pre-
escolar, haciendo énfasis en la dimensión 
comunicativa. La propuesta pedagógica 
tiene en cuenta elementos como la escu-
cha, la oralidad, la lectura del entorno y las 
narrativas de las niñas y los niños para la 
escritura de un cuento con participación 
de la familia. Se estudia la situación inicial, 
el proceso de intervención pedagógica, 
la situación final y las lecciones apren-
didas. En la situación inicial con familias, 
queda de relieve que sin su participación 
el trabajo se dificulta debido a que este 
núcleo es el contacto primordial para el 
desarrollo de las actividades propias de la 
experiencia, y todo inicia con la informa-
ción acerca de lo que se va a trabajar. Ese 
primer acercamiento, reunión y/o taller 
que brinda la información básica, facilita 
y acerca a los actores a un compromiso 
voluntario. 

Lo anterior se sustenta en lo manifestado 
por las madres entrevistadas, a continua-
ción, un ejemplo: 
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Alejandra Quiceno, mamá de Sara Zam-
brano (estudiante que participó en la ex-
periencia en 2018) y Erik Zambrano (quien 
participó en la experiencia en 2021), con 
relación al proceso de intervención, co-
menta: La profesora nos administró la in-
formación correcta a la hora de trabajar 
con los niños en casa para hacer un libro, 
todo el proceso nos acompañó y explicó 
los beneficios para nuestra institución, nos 
ayudó a crear el cuento y a corregir nues-
tros errores de escritura, la ortografía y esas 
cosas. Para escoger el tema, esa semana la 
profe Sandra habló en clase del cuidado del 
agua, desde ese momento mi hijo, con sus 
palabras dijo: quiero que mi libro se trate 
del cuidado del agua, entonces en la casa 
le ayudamos a escribir lo que narraba, pero 
fue su idea, nosotros solo lo acompaña-
mos para que le quedara como él lo quería 
expresar. 

Durante el proceso de intervención, se 
hace manifiesta la orientación permanen-
te en cuanto a asuntos de desarrollo en 
lo comunicativo, el acompañamiento ins-
titucional en cada fase del trabajo y la va-
lidación de la propia cultura familiar, de su 
contexto y de la participación de toda la 
familia en el proceso. En la situación final 
se valora el efecto emocional del produc-
to del trabajo y el desarrollo comunicati-
vo del estudiante o de la estudiante con 
el acompañamiento familiar, lo que pro-
picia el fortalecimiento del rol, que con-
tinúa más allá del apoyo en tareas, con 
una visión de un proceso continuo. En las 
lecciones aprendidas queda claro que la 
reflexión en torno al rol pone a la familia 
en situación de mejora continua.

Por su parte, las estudiantes y los estu-
diantes resaltan la importancia del acom-
pañamiento de su familia en el proceso, 
recuerdan con claridad el trabajo en casa 
apoyado por su familia y el paso a paso 
a lo largo del año, contrastan el trabajo 

en el colegio con el de su familia en casa, 
para continuar y construir rutinas con sus 
experiencias, anécdotas y recursos dispo-
nibles; no sólo se habla de la participación 
de los padres y las madres sino de tíos, 
primos y hermanos en la elaboración del 
trabajo que repercute en un avance signi-
ficativo por parte de las estudiantes y los 
estudiantes en la dimensión comunicati-
va.

Lo anterior, se corrobora al escuchar las 
voces de las niñas y los niños como Valery 
Parra, de 10 años, quien manifiesta:  yo lle-
gaba a la casa y mi mamá revisaba los cua-
dernos y me explicaba las tareas, buscando 
los materiales:  papel, tijeras y todo eso… 
me tenía mucha paciencia …así quienes 
me ayudaron a escribir, fueron mi mamá, 
una prima y mi papá. El cuento se trataba 
de una familia que quería viajar…pero no 
contaban con los recursos, situación simi-
lar a la de mi familia y con mi imaginación 
a través de los dibujos, esta familia logra 
“volar” es decir viajar a donde deseaban. 

Todas y todos manifiestan haber tenido la 
ayuda de su familia como una constante 
cultural, una rutina al llegar de la escue-
la. Resaltan el buen trato y la pacencia, de 
lo cual se deduce que, de no existir dicha 
ayuda, las estudiantes y los estudiantes 
en preescolar, por sí mismos no habrían 
avanzado igual. En las familias se resalta el 
acompañamiento de la escuela brindan-
do orientación permanente en el proce-
so, validando su papel y posicionando la 
escuela como el estamento educador por 
excelencia mediante la formación a las fa-
milias en temas de interés para el desarro-
llo del estudiante; además, queda de ma-
nifiesto que las familias usan su contexto 
como generador de ideas y herramientas.

Por otro lado, en la narrativa personal de 
la sistematizadora, queda de relieve que 
el vínculo entre escuela y familia es in-
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dispensable para la consecución de los 
objetivos de la experiencia y que cada ac-
tor, desde su rol, contribuye a hacer más 
eficaz la acción de educar cualquiera sea 
la estrategia, como se evidencia a con-
tinuación: el primer año se hizo como 
concurso, en el cual los padres y madres 
de familia fueron convocados para expli-
carles que las niñas y los niños debían es-
cribir un cuento con ayuda de la familia, 
que constaría de 6 páginas de texto, 6 de 
dibujo y biografía del autor o de la autora. 
Cada grupo pensó de manera autónoma 
las estrategias, algunos dejaron escoger el 
tema libre y otros adjudicaron los temas; 
se les indicó a los padres y a las madres 
hacer el acompañamiento y la recogida 
de las narrativas de las niñas y los niños 
que no saben escribir y ayudarlos con la 
escritura del cuento, así como la elabo-
ración de las ilustraciones en una cartilla 
previamente diseñada por las docentes. El 
siguiente paso fue recoger los trabajos y 
revisar que cumplieran con los paráme-
tros. De cada grupo se escogieron los 5 
más completos y se les hizo seguimiento 
para su mejora; a los demás, se les hizo 
seguimiento en aula, en lectura y recono-
cimiento del trabajo y reflexión sobre los 
aspectos a mejorar.

En contraste con lo anterior, también exis-
tieron padres y madres arrepentidos de 
no haber tenido el compromiso suficiente 
para ayudar a sus hijas e hijos a obtener 
los resultados que otros evidenciaron. Los 
niños y niñas que no recibieron ayuda de 
sus padres y madres quedaron tristes por 
no ser autores o autoras como algunos 
de sus compañeros y compañeras. Des-
pués de evaluar esta situación, se llegó a la 
conclusión de reformular para el siguiente 
año. Por lo que en 2019 se vincula PILEO 
y PRAE. Los directores de grupo envían los 
nombres de los autores y las autoras y se 
hace gestión en la plataforma, en la pri-
mera reunión de padres y madres se pre-

senta el proyecto a las familias para que se 
vinculen de manera efectiva, las familias 
que ya tenían la experiencia no dudaron 
en vincularse y aprovechar la nueva opor-
tunidad. El trabajo fue tan efectivo que en 
los meses de abril y mayo las familias, con 
asesoría docente, elaboraron los cuentos 
y los entregaron; en junio se realizó la di-
gitación y revisión y entre los meses de 
julio y octubre se trabajaron los cuentos 
en aula, mientras la plataforma los gestio-
naba para convertirlos en libros de verdad. 

Cabe anotar, que los temas de los libros 
dan cuenta de las voces de las estudiantes 
y los estudiantes, historias propias, anéc-
dotas, experiencias y reflexiones desde los 
diferentes grados y proyectos quedaron 
plasmadas en las narrativas acompañadas 
por las familias y, además, se convirtieron 
en insumos importantes para el trabajo en 
el aula. Como parte de las acciones con 
el aliado internacional, se abre la tempo-
rada de compras y las familias interesadas 
en adquirir el libro en físico realizaron la 
gestión con la plataforma de manera di-
recta, esto de cara al evento de firma de 
autógrafos.

Todo el proceso es dirigido de manera 
virtual con guías semanales, videos de las 
docentes en YouTube con indicaciones 
para padres y madres, comunicación per-
manente por chat grupal y de manera in-
dividual, seguimiento al envío de eviden-
cias de los padres y las madres del avance 
de los niños y las niñas. 

En el mes de abril se realiza un taller vir-
tual por la plataforma Microsoft Teams a 
los padres y madres de familia, focalizado 
en la dimensión comunicativa para acom-
pañar el desarrollo y la elaboración de las 
narrativas de las niñas y los niños, que en 
los siguientes meses se realizará con tu-
toría permanente y retroalimentación de 
avances.
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DIMENSIÓN COMUNICATIVA 
EN DESARROLLO

La infancia es la etapa en la que se en-
marcan todos los procesos formativos 
de la niña y el niño. Tales procesos tienen 
en común una base comunicativa, y por 
ello se reconoce la necesidad de fortale-
cer la comunicación para la construcción 
sólida de un lenguaje adecuado, favore-
ciendo procesos comunicativos acordes 
con la formación y el contexto en el cual 
se desarrolla la niña o el niño de mane-
ra integral. Se resalta la importancia de la 
precisión en lo que se desea comunicar, 
evitando la ambigüedad, los dobles senti-
dos o los errores que podrían llevar a una 
tergiversación por parte del receptor del 
mensaje. La comunicación es tan básica 
que incluso se puede reconocer que la 
materia misma se compone de ‘comuni-
cación’ entre átomos y moléculas o sus 
componentes más fundamentales, esta 
idea se respalda en las apreciaciones de 
Perinat (2003), quien afirma que “la co-
municación es una modalidad de com-
portamiento cuyo rastro se pierde con los 
orígenes de la vida. Todos los animales 

comunican. Los niños, incluso antes de 
que dominen mínimamente la lengua, co-
munican también” (p.122).

Así pues, es importante favorecer el pro-
ceso de desarrollo comunicativo para 
que sea intencional y lógico, es decir, que 
exista coherencia entre la situación, la 
realidad concreta y medien los procesos 
culturales y convivenciales, que haya co-
rrespondencia entre la idea que se quiere 
comunicar y la realidad que se vivencia 
en un momento y contexto concretos. Lo 
anterior sugiere pensar en estrategias que 
fortalezcan temas comunicativos como la 
confianza para expresarse en situaciones 
cotidianas, para manifestar las ideas que 
surgen en la lectura de los contextos, ha-
blar sin importar las fallas en pronuncia-
ción, sino que sea una oportunidad para el 
mejoramiento verbal, de expresión oral, la 
escucha activa, conversar para enriquecer 
el vocabulario como lo sustenta Sánchez 
(2015), acciones que aporten a las niñas 
y los niños a través de la intervención di-
dáctica que además de favorecer la co-
municación afianzan otros aspectos del 
desarrollo.

LA MAGIA DE LOS COLORES DE MI COLOMBIA
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En la categoría anterior ya se habló sobre 
la importancia de la familia en el proce-
so, pues fortalece de manera especial la 
socialización en la escuela que las niñas y 
los niños hacen con sus pares, mediante 
la interacción en diálogos propios del jue-
go o espontáneos que manifiestan emo-
ciones, sentimientos y sensaciones; por lo 
que el diseño de estrategias pedagógicas 
que validen los intereses y reconozcan las 
características de las niñas y los niños, su-
mado a una gestión rigurosa tanto a nivel 
pedagógico y familiar como de recursos, 
aporta de manera significativa al desarro-
llo de la dimensión comunicativa. 

Sánchez & Pérez (2014) sostienen, en re-
lación con el lenguaje, que no se trata 
simplemente de una expresión, sino de 
una acción pública en la cual las niñas 
y los niños adquieren formas y normas 
de construcción sintáctica en diferentes 
contextos. La evaluación en esta dimen-
sión cumple la función de identificar las 
limitaciones y ventajas en el proceso edu-
cativo, así como las estrategias a imple-
mentar para fortalecer las competencias 
comunicativas (p.5).

Ahora bien, al concebir el lenguaje como 
una acción pública, se reconoce la dimen-
sión social de este, que debe ir acompa-
ñada de intencionalidad. De esta manera, 
se enriquece a través de la construcción 
dialógica entre individuos. Conviene al 
contexto escolar generar construcciones 
sociales mediante un enfoque adecuado 
y direccionado de la comunicación, apor-
tando a todas las esferas de la vida en las 
que las niñas y los niños se desarrollan, 
por lo que los docentes deberán realizar 
un trabajo consciente y planificado para 
que tanto las niñas como los niños co-
miencen a desarrollar las estructuras que 
servirán como base para su transición a 
otras etapas de la vida escolar.

Por otro lado, Fernández (2015) señala 
que dentro de los procesos vitales edu-
cativos se encuentra el desarrollo natural 
y espontáneo (p.1), en el cual el lengua-
je se introduce de manera progresiva. En 
las primeras etapas, el manejo verbal se 
vuelve fundamental y emergente, convir-
tiéndose en una herramienta para hacer 
seguimiento del progreso en la escuela, 
incluso los padres y madres de familia lo 
consideran indicativo de avance o retraso. 
De igual manera, Cárdenas (2012), reafir-
ma el valor del lenguaje oral como punto 
de partida para el trabajo escolar; desta-
ca que el lenguaje oral es el instrumento 
utilizado para aprender diversos conteni-
dos escolares y que, al trabajar en cola-
boración con la familia, la escuela ayuda 
a satisfacer las necesidades e intereses 
de las niñas y los niños en la etapa inicial 
educativa. También es importante tener 
en cuenta el conocimiento de sí mismos 
y del entorno, cuyas representaciones 
y comunicación dependen del lenguaje 
(p.38). 

Se podría decir entonces que, si la escue-
la y la familia no colaboran mutuamente, 
es probable que los resultados esperados 
no se logren. Es decir, el fortalecimiento 
de los procesos comunicativos de las ni-
ñas y los niños que comparten experien-
cias en la escuela y en el hogar, depende 
en gran medida de la colaboración entre 
padres, madres de familia y docentes. El 
éxito de esta dinámica estará determina-
do por el apoyo y seguimiento de los pa-
dres, madres de familia y cuidadores 
a los procesos formativos que se 
generan en la escuela y que se 
afirman en la cotidianidad.

En palabras de Bernal (2014), 
la escuela debe orientar 
a los padres, ma-
dres de familia 
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y cuidadores en la comprensión de que, 
“el desarrollo del cerebro es crítico duran-
te los primeros años de vida (…) durante la 
primera infancia el conjunto de habilida-
des y la capacidad para aprender es mu-
cho más maleable que en los siguientes 
años”; en este sentido, es crucial recono-
cer la importancia del proceso comunica-
tivo y los patrones que se adoptan, ya que 
serán determinantes en la vida futura de 
las niñas y los niños. Durante esta etapa, 
las niñas y los niños imitan todos los pro-
cesos de los adultos, incluyendo las co-
municaciones verbales y no verbales. Por 
lo tanto, es fundamental esforzarse por ser 
un buen modelo, aportando al proceso de 
desarrollo comunicativo. Sin embargo, no 
basta con ser simplemente intencionales, 
sino que también se debe promover una 
comunicación dentro de los parámetros 
de los contextos y la cultura.

Especialmente durante la etapa de la in-
fancia, se adquieren diversas formas de 
comunicación que no se limitan exclusi-
vamente a las palabras y que deben ser 
interpretadas por los miembros de su fa-
milia o aquellos con quienes convive. Fer-
nández (2015) afirma que la mirada es uno 
de los principales medios prelingüísticos 
no verbales y una de las primeras acciones 
utilizadas con intencionalidad comunica-
tiva. Además, Pérez y García (2003) deter-
minan que alrededor de los 8-9 meses, 
los bebés son capaces de utilizar la mira-
da con fines comunicativos genuinos. Así 
pues, la mirada se constituye en una base 
comunicativa determinante en procesos 
comunicativos posteriores, la interpreta-
ción de la expresión no verbal es indis-
pensable para atender las necesidades del 
niño y de la niña. 

No se debe perder de vista el proceso de 
construcción que experimentan las niñas 
y los niños, para que cuando ingresen a 

la etapa inicial de la vida escolar, cuenten 
con elementos claros en relación a ese 
constructo lingüístico que han desarrolla-
do en su hogar, aun cuando esto implique 
un cambio y una transformación para ellas 
y ellos; en este sentido, se puede afirmar 
que estos cambios están relacionados 
con el surgimiento de nuevas habilidades 
cognitivas, emocionales y sociales (Rodrí-
guez & Rodríguez, 2013, pp. 14). El niño 
o la niña deben tener una comprensión 
de la nueva realidad que se les presenta 
en este proceso constructivo del lengua-
je, que han recibido de su entorno y que 
ahora, de manera diferente, van incorpo-
rando en la escuela a través de diversos 
aprendizajes y la interacción con otros.

Así pues, se deben orientar esas reflexio-
nes a los asuntos que surgen como subca-
tegorías dentro de la categoría de dimen-
sión comunicativa en desarrollo, las cuales 
son: ¿cómo pienso? (metacognición); 
¿cómo hablo? (metalingüística); ¿cómo 
leo el mundo?; los adornos del habla (as-
pectos suprasegmentales del lenguaje) y 
la cultura escrita. 

¿Cómo pienso?                         
(Metacognición)
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La escuela desempe-
ña un papel funda-

mental en el modelado 
y desarrollo de estrategias 

metacognitivas, tanto gene-
rales como específicas, para lograr un 
abordaje efectivo de tareas en educación 
inicial. Esto implica un cambio en la forma 
en que las docentes y los docentes con-
ciben el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje; una premisa básica es comprender 
que los errores en la ejecución no son 
negativos, sino que son pasos previos 
hacia el éxito. A través del análisis de los 
errores, podemos descubrir dónde y por 
qué el estudiante o la estudiante se han 
equivocado, y cómo reiniciar el proceso 
de resolución. En otras palabras, las do-
centes y los docentes deben fomentar 
la motivación hacia el aprendizaje de las 
estudiantes y los estudiantes utilizando el 
desarrollo de procesos metacognitivos.

Las estrategias de aprendizaje metacogni-
tivas, como la planificación y la autorregu-
lación, desempeñan un papel fundamen-
tal en la realización de tareas necesarias 
para el aprendizaje. La adquisición y me-
jora de estas estrategias deberían ser ob-
jetivos prioritarios en el ámbito escolar. La 
capacidad de analizar las tareas o situa-
ciones de manera metacognitiva marca la 
diferencia entre un aprendizaje exitoso y 
uno inadecuado. Esta capacidad implica el 
desarrollo de estrategias de planificación 
y evaluación de las situaciones mediante 
el uso de procesos de autorregulación. 
En este sentido, es necesario emplear es-
trategias de ejecución efectivas (Nisbert y 
Shucksmith, 1987).

El desarrollo de los procesos metacog-
nitivos implica tanto la reflexión sobre el 
propio conocimiento como la capaci-

dad para regular las propias cogniciones 
y procesos cognitivos. El primer aspecto 
incluye el conocimiento sobre las tareas y 
capacidades del estudiante o la estudiante 
y su repertorio de estrategias disponibles. 
El segundo aspecto se refiere a las estra-
tegias de autorregulación, que represen-
tan la parte más procedimental de la cog-
nición; lo que implica una planificación 
(anticipar qué, cómo y cuándo se realizará 
una tarea y prever posibles dificultades) 
y los procesos de supervisión y revisión, 
que siguen la misma lógica, pero ocurren 
durante y después de la ejecución de una 
tarea.

Así pues, el principal desafío en este com-
plejo engranaje de enseñanza-aprendizaje 
desde la perspectiva de la metacognición 
radica en cómo evaluar las estrategias 
metacognitivas. Esta evaluación implica 
un análisis consciente de procesos que a 
menudo se realizan de manera automáti-
ca. Por lo tanto, en las primeras etapas (de 
3 a 6 años), es necesario considerar una 
graduación en la toma de conciencia del 
sujeto sobre su propia regulación (Brown, 
1977; Brown, 1987; Campione, 1987; Fla-
vell, 1981; Saldaña y Aguilera, 2003).

Es importante destacar que, para lograr 
estos objetivos, el docente o la docente 
debe implementar estrategias de inter-
vención en el aula que promuevan la in-
tegración efectiva de competencias rela-
cionadas con estrategias metacognitivas, 
tanto en la planificación como en la au-
torregulación (Sáiz y Román, 1996; Sáiz 
y Román, en prensa). Todo este proceso 
de intervención es crucial comenzarlo 
desde edades tempranas, tanto en el ini-
cio como en la adquisición de estas es-
trategias mencionadas. Esto ayudará a las 
estudiantes y los estudiantes a construir 
y desarrollar aprendizajes más significati-
vos y reflexivos, sentando las bases para 
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una continuidad en esta línea de aprendi-
zaje en las etapas posteriores del sistema 
educativo. Es importante tener en cuenta 
que el objetivo final de cualquier aprendi-
zaje es su generalización y transferencia a 
contextos sociales.

¿Cómo hablo?                           
(Metalingüística)

En concordancia con las bases teóricas 
de este estudio se reconocen importantes 
trabajos que, orientados hacia una nueva 
perspectiva didáctica, se han realizado a 
la luz de otros estudios de la psicología 
cognitiva y de la lingüística del texto (Vy-
gotsky, 1931; Bruner, 1986; Coseriu, 1992). 
Trabajos que consideran la consciencia 
metalingüística como un conjunto de ha-
bilidades que implican un conocimiento 
sobre el lenguaje que favorece el desa-
rrollo comunicativo, como lo manifiestan, 
entre otros, los trabajos sobre actividad 
metalingüística, regulación metacognitiva 
y estimulación de la cognición en la ense-

ñanza de la lengua escrita publicados por 
Camps y Milian (2000). 

De igual forma, a partir de los resultados 
de los trabajos realizados en las universi-
dades de Boston y de Maryland (College 
park), por Berko Gleason y Bernstein Rat-
ner (2010), se puede afirmar que el desa-
rrollo de la consciencia metalingüística de 
las niñas y los niños, desempeña un papel 
crucial en los procesos de aprendizaje de 
la lengua oral y posterior aprendizaje de 
la lengua escrita; de manera tal que si la 
escuela orienta sus acciones al desarrollo 
de la dimensión comunicativa, además de 
considerar asuntos relacionados con la 
escucha y la oralidad, deberá reconocer 
que el aspecto que se da en consecuen-
cia es la lectura, como estos autores afir-
man, “el rápido desarrollo de la conciencia 
metalingüística es una característica espe-
cialmente notable del desarrollo del len-
guaje durante los años de escolarización” 
(p. 427).

Este estudio sostiene que los procesos 
de lectura son el resultado de una serie 
de actividades cognitivas y metacogniti-
vas complejas en las niñas y los niños que 
aprenden, que el desarrollo del lenguaje 
oral y el conocimiento y la experiencia 
sobre la lengua son de vital importancia, 
por lo que las niñas y los niños de educa-
ción inicial, por pequeños que sean, po-
seen conocimientos intuitivos, prácticos y 
reflexivos sobre la lengua, además de una 
motivación intrínseca por la comunica-
ción de acuerdo con Granado (2014). El 
proceso de aprendizaje de la lectura ha 
sido objeto de profunda reflexión y nume-
rosas investigaciones que han dado lugar 
a diversas teorías científicas y enfoques 
didácticos. 

Estos enfoques explican cómo evolucio-
nan las estudiantes y los estudiantes de 
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educación inicial y primaria en sus adqui-
siciones y fundamentan las estrategias di-
dácticas utilizadas en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. Además del enfoque 
sociocultural y constructivista, el enfoque 
psicolingüístico surge del interés en los 
estudios sobre la adquisición y el desarro-
llo del lenguaje, abordando sus compo-
nentes fonético-fonológico, morfosintác-
tico y pragmático. Este enfoque enfatiza 
especialmente los aspectos comprensivos 
y productivos del lenguaje, así como sus 
funciones cognitivas y comunicativas.

En el contexto de la lectura, el enfoque 
psicolingüístico se centra en las opera-
ciones cognitivas que permiten al niño o 
a la niña reconocer e interpretar el signi-
ficado de las palabras escritas. Este enfo-
que defiende la importancia de la instruc-
ción directa y sistemática por parte de un 
adulto para desarrollar estas habilidades. 
Cualquier intervención educativa basada 
en este enfoque reconoce que la forma-
ción lingüística de las estudiantes y los es-
tudiantes y el desarrollo de la conciencia 
metalingüística deben ser cuidadosamen-
te abordados en la escuela, comenzando 
desde las etapas tempranas, con el fin de 
lograr un aprendizaje adecuado de la lec-
tura y la escritura. 

Es especialmente relevante considerar 
que, según las investigaciones de Lun-
dberg (1985), una deficiencia específica 
en el desarrollo evolutivo del lenguaje 
oral puede ser un factor clave en las di-
ficultades graves que se presentan en el 
aprendizaje de la lectura, especialmente 
cuando estas deficiencias se refieren a la 
conciencia fonológica, semántica y sin-
táctica, más que a la expresión fonoarti-
culatoria.

En concordancia con esta perspectiva, re-
nombrados autores ya citados, como Ber-

ko Gleason y Bernstein Ratner (2010) se-
ñalan que la mayoría de los investigadores 
coinciden en que la capacidad de lectura 
y escritura en los niños y las niñas está es-
trechamente vinculada con la conciencia 
fonológica, la cual experimenta avances 
significativos durante los primeros años 
de escolaridad debido a la enseñanza de 
la lectura, que enfatiza la correspondencia 
entre sonidos y símbolos.

Considerando estas contribuciones, junto 
con las posibilidades que ofrecen los es-
tudios de Pinto (2000) acerca de la medi-
ción de la conciencia metalingüística, se 
abre un interesante campo de investiga-
ción en el ámbito de la educación inicial 
sobre las relaciones entre la conciencia 
metalingüística y el aprendizaje de la lec-
tura. Los resultados de estas investigacio-
nes podrían brindar una nueva oportuni-
dad fundamentada en bases científicas 
sólidas para mejorar el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje en este nivel educa-
tivo, la premisa planteada da sustento a 
este estudio, en tanto que lo esperado es 
el diseño de un modelo didáctico para el 
desarrollo de la dimensión comunicativa 
en educación inicial. Para continuar con 
las subcategorías de análisis, a continua-
ción, se aborda lo relacionado con la lec-
tura del entorno que hacen las estudian-
tes y los estudiantes.
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Cómo leo el mundo

Desde esta premisa la cual sostiene que 
la lectura del mundo antecede a la lectu-
ra del código lectoescrito y que este no 
es un producto propio de la escuela, sino 
que se constituye en un elemento socio-
cultural, cabe mencionar los postulados 
que respecto a la elaboración o lectura 
del mundo presenta Freire (2002) como 
la existencia del “diálogo auténtico, re-
conocimiento del otro y reconocimiento 
de sí en el otro, es decisión y compromi-
so para colaborar en la construcción del 
mundo común” (p. 16).  Según Zemelman 
(2005), desde el punto de vista social y 
educativo, se reconoce la importancia 
fundamental de la co-construcción de la 
realidad en los procesos de aprendizaje; 
esta perspectiva implica el desarrollo de 
habilidades que fomentan la reinterpre-
tación y generación de ideas significativas 
en el niño y en la niña; con referencia a 
la lectura del mundo esto implica que el 
niño o la niña como lectores del contexto 

puedan identificar las características de si-
tuaciones, contradicciones, limitaciones y 
argumentos que respalden o refuten ideas 
y tomar decisiones racionales sobre qué 
hacer o en qué creer.

En este sentido, leer el contexto impli-
ca la formación de un niño lector o una 
niña lectora con una actitud curiosa, que 
sea capaz de reflexionar sobre el mundo 
y sobre lo que aprende; además, implica 
la capacidad de cuestionar y ser cuestio-
nado, asumiendo una postura de apren-
dizaje activo y constante. Por lo anterior 
y desde el punto de vista educativo, todas 
estas implicaciones tienen efectos positi-
vos, incluyendo la autonomía para expre-
sar ideas propias y construir soluciones 
originales. Esto estimula el pensamiento 
del niño y de la niña, para lograr la capa-
cidad de cuestionar y participar en proce-
sos de toma de decisiones a su nivel en 
el aula de educación inicial. Según López 
(2013), dichos procesos buscan promover 
el desarrollo de capacidades como opinar 
y expresar puntos de vista personales.

Freire plantea un esquema de desarrollo 
de la lectura crítica que se resume y adap-
ta a la educación inicial, en las ideas prin-
cipales presentadas a continuación:

• La lectura de la realidad: antes de 
comprender el código escrito, el niño 
o la niña debe interpretar el mundo y 
formar representaciones mentales de 
su contexto.

• La búsqueda de relaciones: el niño o la 
niña busca vínculos y relaciones cau-
sales, estableciendo un diálogo pro-
fundo con su entorno.

• Identificación de contradicciones: 
aprenden a analizar la información y 
detectar inconsistencias en las visio-
nes del mundo.
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• Construcción de marcos de referen-
cia: el niño o la niña integra elementos 
nocionales para elaborar opiniones, 
desarrollando su pensamiento.

• Generación de nuevos aprendizajes: 
la interacción profunda con la reali-
dad conduce a la participación en la 
resolución de problemas colectivos, 
demostrando sensibilidad social y ge-
nerando cambios en el contexto.

• Construcción de ideas innovadoras: 
el niño o la niña desarrolla su pensa-
miento y genera ideas originales.

Los adornos del habla (Aspec-
tos suprasegmentales del len-
guaje)

El habla no es plana, tiene matices o ca-
racterísticas que la distinguen y la hacen 
interesante para quien escucha. Aquí se 
hará referencia a tres elementos supra-
segmentales que tienen una presencia 
destacada en el aula de educación inicial, 
estos son:  la entonación, el acento y el 
ritmo.

Respecto a la entonación, existen tres pa-
trones entonativos básicos: el enunciativo, 
el interrogativo y el exclamativo. En cuan-
to al acento, se entiende como un fenó-
meno de prominencia que permite poner 
de relieve unos sonidos sobre otros. Por 
último, el ritmo consiste en la recurrencia 
de los acentos a lo largo de los enuncia-
dos. Los fenómenos mencionados:  la en-
tonación, el acento y el ritmo constituyen 
la esencia de la lengua, se va más allá de la 
pronunciación y esa musicalidad permite 
producir discursos coherentes y llenos de 
sentido.

La voz de la docente que habla a los niños 
y a las niñas al comienzo de su educación 
se convierte en uno de los primeros en-
cuentros con el mundo simbólico y en 
acercamiento a la lectura en voz alta con 
esos matices de significación, este mo-
mento inicial influye en las primeras re-
presentaciones que los niños y las niñas 
construyen sobre la comunicación y los 
libros como objetos cargados de simbo-
lismo. Por lo tanto, es crucial considerar 
cómo se lleva a cabo esta comunicación 
y lectura, ya que el tipo de experiencia que 
se genere será fundamental para ellos y 
ellas.

Además, la gracia del adulto (padre, madre 
o docente) en su comunicación con los 
niños y las niñas, deja claro que cuando 
la persona que habla, cuenta, canta y lee, 
disfruta y encuentra significado en el acto 
comunicativo, esto se refleja en su voz, 
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tono y gestos, creando una atmósfera 
única. Al comunicar, no se pasa por sobre 
las palabras, sino que se llenan de sentido 
con el uso de los aspectos mencionados 
con el propósito de generar expectativa, 
imaginación, interés, curiosidad y emo-
ción al comunicar.

Teniendo en cuenta lo anterior y aunando 
con las prácticas comunicativas dentro en 
aula de educación inicial, leer literatura en 
voz alta, cantar, contar cuentos y decla-
mar poesías implica un ejercicio profundo 
de interpretación, estas actuaciones re-
quieren de una voz que enfatice, acelere o 
disminuya su ritmo, permitiendo al oyen-
te identificar los momentos de tensión o 
calma que conforman las historias, para 
dejar a los niños y a las niñas la libertad de 
perderse y concentrarse, sumergiéndose 
en el mundo de otros y encontrándose a 
sí mismos en su propia realidad. 

En este contexto, la voz del adulto de 
sempeña un papel fundamental, similar al 
de alguien que arroja una línea de pesca: 
sabe cuándo tirar de la cuerda y cuándo 
soltarla, permitiendo así una pesca per-
fecta; en este sentido, el acto comuni-
cativo para los niños y las niñas, desde la 
perspectiva de la estética de la recepción 
(Jauss, 1986) implica asumir y reconocer 
que el texto adquirirá sentido en la expe-
riencia del niño o de la niña, en las relacio-
nes que establezca con su vida, en lo que 
deja en él o ella, no sólo como enseñanza, 
sino en el placer, en las sensaciones que 
produce.

Cultura escrita

Archivo fotográfico de la docente líder de la expe-

riencia (2018)

Es fundamental resaltar la importancia de 
concebir la literalidad como cultura escri-
ta, la cual abarca de manera indivisible la 
relación entre la oralidad y la escritura; esto 
se refleja en el planteamiento de Martos 
(2013) de valorar la oralidad en el proceso 
de lectoescritura y al uso del patrimonio 
intangible como un recurso activo, lo que 
implica la recuperación de la identidad. 
Por lo anterior, es necesario buscar estra-
tegias que permitan a los padres y madres 
de familia apoyar el desarrollo y cuidado 
de todos los procesos relacionados con 
la integralidad durante las primeras etapas 
de formación. Esto contribuirá a conso-
lidar la construcción de la identidad per-
sonal, prestando atención a la formación 
adecuada de hábitos saludables que ayu-
den a forjar un equilibrio y una capacidad 
para comprender la realidad circundante 
a través de la contextualización y una ha-
bilidad comunicativa acertada.

Según un informe de la UNESCO (2002), 
se constató que la mayoría de las escuelas 
emplean estrategias y recursos desfavo-
rables para el aprendizaje de la escritu-
ra, como la partición de las palabras y la 
enseñanza selectiva de ciertas letras del 
alfabeto que las docentes y los docentes 
consideran más fáciles de aprender. Fe-
rreiro (2001) sostiene que la enseñanza de 
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la lengua escrita debe partir del entorno, 
lo cual se puede comprender al analizar 
el término “alfabetización”. Mientras que 
en español se refiere a la enseñanza de la 
lengua escrita, en inglés se utiliza el tér-
mino “literacy”, que implica la producción 
de lenguaje escrito en lugar de la simple 
realización de marcas. Esta última cues-
tión es una preocupación central de este 
estudio. En la misma línea, Aguirre (2010) 
señaló que alfabetizar “no se reduce a en-
señar las letras, sino que implica propor-
cionar herramientas para reconocer los 
valores del otro”. Esto demuestra que en 
el nivel preescolar es importante enseñar 
a escribir con un sentido social y cultural. 

Por otro lado, Según Cassany (2004), el 
impacto de la informática en la escritura 
debe considerarse positivo, ya que el uso 
de computadoras permite enfocarse me-
jor en tareas creativas como la búsqueda 
de conceptos, el trabajo colaborativo, la 
construcción de significado y la redac-
ción. En la actualidad, el uso de las Tecno-
logías de la Información y Comunicación 
(TIC) está transformando la forma de al-
fabetización, ya que “la lectura de un tex-
to hipermedial requiere la capacidad de 
apreciar sus componentes audiovisuales 
(gráficos, videos, animaciones, sonidos) y 
comprender su relación con el texto alfa-
bético” (Henao, Chaverra, Bolívar, Puerta y 
Vila, 2006, p. 7). 

Ahora bien, es fundamental que tanto los 
docentes como las familias, comprendan 
qué son las TIC, para qué están diseñadas 
y cómo pueden enriquecer el proceso de 
enseñanza aprendizaje. En la experien-
cia que se sistematiza, el uso de estas se 
hizo más presente durante la pandemia, 
por lo que no fue un impedimento para 
continuar con los procesos, sino más bien 
fue un potenciador del trabajo, ya en la 
presencialidad se sigue utilizando la pla-

taforma para convertir los trabajos de los 
niños, de las niñas  y sus familias en libros 
en formato e-book que pueden compartir 
con familiares, amigos y conocidos y en 
físico; esto favorece en gran medida, el 
desarrollo de la dimensión comunicativa 
en su categoría de cultura escrita por el 
significado de su creación.

Todo lo anterior, deja de relieve que esta 
categoría con sus respectivas subcatego-
rías pertenecen al ámbito más pedagógi-
co del estudio en el que el análisis de las 
experiencias de los diferentes actores de-
jan entrever que más allá de los aspectos 
meramente orales, de escucha, de lectura 
y escritura como ejercicio técnico, existe 
una serie de elementos que dan signifi-
cado al acto comunicativo en el aula de 
educación inicial, por ende al desarrollo 
de la dimensión comunicativa desde una 
perspectiva social y psicolingüística que 
reconoce elementos más fundamentales. 
Volviendo al ejemplo de la química y su 
comunicación entre átomos, hay asuntos 
más de base que propician el funciona-
miento del sistema comunicativo y con-
viene trabajarlos desde las primeras eta-
pas de la educación.

Al hacer la revisión de la experiencia, se 
evidencia que desde la realización de un 
diagnóstico por parte de las docentes, 
se busca identificar no solo el estado de 
desarrollo integral y comunicativo de los 
estudiantes, sino cómo es la naturaleza 
de su singularidad comunicativa, cómo es 
su contexto y a partir de esas identifica-
ciones, invitar y orientar a la familia  para 
facilitar y fomentar el desarrollo, tenien-
do en cuenta los aspectos constitutivos 
más elementales de este, plantear y dise-
ñar estrategias que propicien el desarrollo 
psicomotor, de pensamiento y lenguaje 
para sentar las bases de la escolaridad en 
el aula de educación inicial, lo anterior se 
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corrobora en las voces de las docentes, 
las familias y los estudiantes, quienes lo 
manifiestan así:

Sara Zambrano, de doce años, en grado 
sexto, dice: yo no me acuerdo muy bien, 
porque fue hace tiempo y estaba peque-
ñita, pero recuerdo que era chévere estar 
contigo porque nos divertíamos mucho, 
jugábamos y trabajábamos con diferentes 
materiales. 

David Guzmán, de 9 años, en grado cuar-
to, manifiesta: recuerdo que el salón era 
muy ordenado y la profesora siempre nos 
ponía diferentes actividades con muchos 
materiales y se podía bailar, cantar, ver pe-
lículas para niños y nos enseñaba muchas 
cosas. 

Anabella González, de 6 años, en grado 
primero, cuenta: me acuerdo de mi profe 
haciendo la oración, lista y fecha antes de 
empezar y luego nos explicaba los trabajos 
y nos dejaba colorear y trabajar con pintura, 
títeres, fichas, veíamos videos y nos diver-
tíamos mucho.

En las voces de las estudiantes y los es-
tudiantes, en cuanto a sus percepciones 
de las generalidades del trabajo en educa-
ción inicial, se evidencia la riqueza y varie-
dad de recursos y actividades dispuestas y 
orientadas a generar un ambiente agrada-
ble y de gusto para ellas y ellos, para que 
quieran ser, estar y participar, lo que re-
percute en un desarrollo natural. 

Por su parte, las familias, en voz de las 
madres, señalan lo siguiente: María Cata-
lina Rivero, mamá de Anabella, manifiesta: 
mis herramientas para motivar la comuni-
cación en la niña son conversar, mostrar 
ilustraciones, leer con imágenes, y escribir. 
Elijo las herramientas que le gusten a ella 
y después preguntarle qué aprendió. Eso 
me ayuda a verificar si está entendiendo y 
avanzando. 

Ingrid Walteros, mamá de David, dice: mi 
mejor herramienta para apoyar a mi hijo es 
jugar todo el tiempo, porque es un método 
divertido y lo hace sentir feliz.

En los testimonios de las madres queda de 
relieve que apoyan el desarrollo de la di-
mensión comunicativa con las herramien-
tas que tienen a la mano y que poseen un 
conocimiento intuitivo de lo que deben 
hacer, que en consonancia con la orien-
tación que brinda el colegio, encaminan 
sus acciones para el avance general de 
los niños y las niñas; mientras que desde 
el punto de vista de las docentes queda 
de manifiesto esa observación minuciosa 
que va más allá de lo meramente técnico, 
como se ve a continuación:

La profesora Nohora Sánchez manifiesta: 
al inicio del año escolar se hace una eva-
luación diagnóstica con el fin de identificar 
en qué estado se encuentran los niños. Se 
observa la comunicación no verbal y la co-
municación oral y los aspectos de escritura 
como agarre en pinza, manejo del espacio 
gráfico y ese tipo de cosas técnicas. Per-
sonalmente enfatizo en la comunicación 
verbal-oral, observando desde la escucha 
atenta hasta las narrativas. Posibilito situa-
ciones en las cuales el niño aprenda a escu-
char atentamente, dándole mucha impor-
tancia al silencio y al respeto por la opinión 
del otro, lo que piensa y lo que quiere. Uso 
como un especial recurso el cuento. Me 
gusta la comunicación pictográfica porque 
permite usar dibujos e imágenes que en-
cierran muchas nociones, contenidos, nor-
mas. Uso muchas imágenes llamativas y de 
fácil comprensión. Por ejemplo: semáforo 
de la disciplina, cumpleañero, calendario, 
etc. Después se da poco a poco el paso a 
lo escrito. 

Para ayudar en la toma de roles en el acto 
comunicativo, les hablo cerca y con me-
lodía, hago preguntas, cuento chistes, leo 
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cuentos, juego, canto, y así establezco una 
relación relevante del habla en la comunica-
ción. Se parte de esas preguntas iniciales, de 
la cotidianidad, de los gustos y disgustos de 
los niños, de anécdotas que se traen al aula y 
se cuentan en clase, todo el tiempo se hace 
evidente el uso de la lectoescritura dentro de 
la dimensión comunicativa. Se busca que el 
niño participe en situaciones comunicativas 
llevándole a producir textos orales narrativos 
y producciones gráficas de manera voluntaria, 
usando símbolos o dibujos no convencionales 
de la escritura. Además, se propicia que el niño 
se familiarice con el manejo del espacio gráfi-
co, hojeando, leyendo cuentos, haciendo lec-
tura de imágenes, leyendo espontáneamente 
y luego, paulatinamente, que establezca rela-
ciones de la oralidad con la escritura.

Finalmente, resulta interesante la referencia 
de la narrativa personal al respecto del pro-
ceso y su producto final como se manifies-
ta a continuación: se observó que las niñas 
y los niños que cursaron su preescolar con 
acompañamiento de los padres y madres de 
manera virtual y con familias comprometidas, 
aprendieron el código lectoescrito de mane-
ra natural y fluida a partir del proyecto que da 
como producto un libro de verdad, sin em-
bargo, en aspectos psicomotores y perso-
nales sociales, se evidenció mayor dificultad 
debido a la falta de oportunidad para movili-
zarse, jugar e interactuar con otros.

EMOCIONES COMO DINAMIZA-
DORAS DE COMPRENSIÓN DEL 
MUNDO

Las emociones son una parte inherente de la 
vida desde el momento en que se nace; des-
empeñan un papel fundamental en la forma-
ción de la personalidad y la interacción so-
cial. El ser humano experimenta emociones 
en todos los aspectos de su existencia, ya sea 
en el seno familiar, con amigos, en el entorno 
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cotidiano, con los compañeros e incluso 
en el ámbito educativo. La escuela, por 
lo tanto, constituye un espacio adicio-
nal para el conocimiento y la experiencia 
emocional. Educar implica considerar el 
desarrollo integral de las personas, favo-
reciendo las dimensiones: cognitiva, cor-
poral, artística, comunicativa y personal 
social, esta última repercute en el bienes-
tar afectivo y emocional.

Según los planteamientos de Bowlby 
(1999), parece evidente que el tipo de 
afecto que las niñas y los niños desarrollan 
con sus padres y madres tiene una influen-
cia significativa en sus relaciones sociales 
posteriores, en los rasgos de su persona-
lidad e incluso en su rendimiento escolar. 
El enfoque de la educación emocional es 
más que una simple moda integrada en el 
desarrollo personal, debe constituirse en 
una alternativa de trabajo potenciador del 
desarrollo en el aula de educación inicial.

Desde la teoría de las inteligencias múlti-
ples de Gardner (2001), se consideran la 
inteligencia interpersonal y la inteligen-
cia intrapersonal. La primera se desarro-
lla a partir de la capacidad para distinguir 
entre las personas, despertar la empatía, 
establecer relaciones sociales satisfacto-
rias, entre otros aspectos. Por otro lado, 
la inteligencia intrapersonal se refiere al 
conocimiento de uno mismo, incluyen-
do la capacidad de reconocer los propios 
sentimientos y emociones, darles nombre 
y expresarlos de manera saludable, acep-
tarse a uno mismo y reconocer las limita-
ciones, regular las emociones y los impul-
sos, entre otras habilidades.

Educar emocionalmente implica validar 
las emociones, mostrar empatía hacia 
los demás, ayudar a identificar y etiquetar 
las emociones que se están experimen-
tando, establecer límites, enseñar formas 
aceptables de expresión y relación con 

los demás, promover el amor propio y la 
aceptación de uno mismo, respetar a los 
demás y proponer estrategias para resol-
ver problemas; y a través de todo lo ante-
rior usarlas como herramientas facilitado-
ras de comprensión.

La educación emocional debe servir 
como un puente entre lo que deseamos 
ser éticamente y lo que somos biológica-
mente. Al educar emocionalmente (Bach 
& Darder 2002), se fomenta en el niño o la 
niña una integración entre el pensamien-
to, la emoción y la acción, permitiéndoles 
abordar situaciones sin que su autoestima 
se vea afectada. En la etapa de educa-
ción infantil, los objetivos de la educación 
emocional se centran en los siguientes 
aspectos, para cuya consecución es fun-
damental la colaboración de todos los 
miembros de la comunidad educativa, 
incluyendo a las familias y otros agentes 
educativos responsables de la educación 
de los niños y niñas:

1. Promover el desarrollo integral de los 
niños y de las niñas.

2. Brindar estrategias para el desarrollo 
de competencias emocionales, forta-
leciendo el equilibrio emocional y po-
tenciando la autoestima.

3. Fomentar actitudes de respeto, tole-
rancia y comportamiento prosocial.

4. Desarrollar la tolerancia a la frustra-
ción.

5. Promover habilidades satisfactorias de 
relación con uno mismo y con los de-
más.

6. Desarrollar el control de la impulsivi-
dad.

7. Facilitar el autoconocimiento y el co-
nocimiento de los demás.
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8. Mejorar la cantidad y calidad de las in-
teracciones grupales para fortalecer el 
clima relacional en el aula y la cohe-
sión del grupo.

9. Estimular la capacidad de esfuerzo y 
motivación en el trabajo.

Los tres últimos están directamente relaciona-
dos con las subcategorías que se referencian a 
continuación: la motivación, los intereses y las 
experiencias en contexto.

La motivación

Archivo fotográfico de la docente líder de la expe-

riencia (2018)

La motivación implica una atracción hacia 
un objetivo y el esfuerzo necesario para 
alcanzarlo. Está compuesta por necesi-
dades, deseos, tensiones y expectativas. 
Es un elemento crucial en el proceso de 
aprendizaje. La falta de motivación dificul-
ta la labor tanto del docente como del es-
tudiante. La motivación escolar es un pro-
ceso psicológico que influye en la forma 
en que las estudiantes y los estudiantes 

abordan las actividades y tareas educati-
vas; la motivación determina su nivel de 
participación, distribución del esfuerzo a 
lo largo del tiempo y el enfoque hacia un 
aprendizaje de calidad o simplemente el 
cumplimiento de obligaciones. Además, 
influye en la forma en que aprovechan la 
información para ser eficaces en el con-
texto educativo.

La organización del trabajo escolar, la 
forma de interacción, los recursos uti-
lizados y los mensajes transmitidos por 
el docente o la docente a las estudian-
tes, los estudiantes y sus familias, pueden 
ser motivadores o no. Esto determina su 
aceptación o rechazo, su persistencia en 
la realización de esta o la ejecución de la 
tarea sin ninguna coerción externa. Por lo 
anterior cabe establecer la relación exis-
tente entre motivación y emoción. Es im-
portante reflexionar sobre el significado 
preciso de los términos “motivación” y 
“emoción”, ya que a menudo se utilizan de 
manera incorrecta o como sinónimos sin 
tener en cuenta sus características distin-
tivas. Según Palmero, Fernández, Chóliz 
y Martínez-Sánchez (2002), los procesos 
motivacionales se explican mediante va-
riables afectivas y emocionales, mientras 
que para comprender los procesos emo-
cionales se recurre a variables motivacio-
nales.

Para comenzar, es importante definir el 
término “motivación” desde su concep-
to más básico y luego profundizar en su 
complejidad. Según la Real Academia Es-
pañola (RAE, 2014), la motivación se re-
fiere al “conjunto de factores internos o 
externos que determinan parcialmente 
las acciones de una persona”. De mane-
ra similar, el Diccionario de psicología de 
Consuegra (2010) sostiene que la motiva-
ción se refiere a “estados y procesos inter-
nos que impulsan, dirigen o mantienen la 

*
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actividad de un individuo” (p. 189). Ambas 
definiciones destacan el aspecto previo a 
la acción, enfocándose en cómo la moti-
vación proporciona dirección e impulso a 
una conducta.

Ahora bien, vale la pena definir la palabra 
“motivo”: “Estado interior presupuesto de 
un organismo, con el fin de explicar sus 
elecciones y su conducta orientada hacia 
metas. Desde el punto de vista subjetivo, 
es un deseo o anhelo” (Consuegra, 2010, 
p. 890). Los motivos que impulsan las ac-
ciones pueden ser tanto internos como 
externos. Según Reeve (2010), los motivos 
internos incluyen las necesidades, cog-
niciones y emociones, mientras que los 
motivos externos son eventos ambienta-
les, sociales o culturales que también in-
fluyen significativamente en la generación 
de comportamiento.

La motivación interna, también conocida 
como motivación intrínseca, se refiere a la 
acción espontánea motivada por intereses 
propios. Esta forma de motivación a me-
nudo genera sensaciones de satisfacción, 
libertad, autonomía, eficiencia, capacidad, 
afinidad y agrado. Se asocia con la persis-
tencia en una tarea y con el bienestar psi-
cológico general de un individuo. Por otro 
lado, la motivación externa o extrínseca 
está relacionada con el interés desperta-
do por incentivos, recompensas o conse-
cuencias presentes en el entorno. Estos 
pueden ser de diferentes tipos, como pre-
mios, beneficios, afecto, privilegios y re-
conocimiento. Por lo anterior, y teniendo 
en cuenta lo expresado por los estudian-
tes, las familias y las docentes puede reco-
nocerse que el trabajo que se sistematiza 
tiene un fuerte componente motivacional 
tanto de carácter interno como externo, 
lo que moviliza las acciones propias de la 
experiencia desde el inicio hasta su culmi-
nación con el producto libro.

Los intereses

Cualquier objeto o experiencia, desde he-
chos cotidianos, anécdotas y programas 
de televisión hasta simples vivencias y ju-
guetes, puede despertar el interés de un 
niño o de una niña y generar una nece-
sidad de explorarlo, estudiarlo y aprender 
de él. Este fenómeno en los niños y las 
niñas está relacionado con la curiosidad. 
Sin embargo, es importante encontrar la 
manera de integrar estos intereses indivi-
duales con el trabajo del aula, que atiende 
las necesidades generales y se adapta a 
la diversidad de los niños y las niñas, sus 
características individuales y experiencias. 
Según Malaguzzi (2001), es fundamental 
seleccionar y adaptar las actividades de 
acuerdo con sus motivaciones e intereses. 
Esta propuesta implica escuchar, interpre-
tar y conocer a los niños y las niñas, lo cual 
se logra a través del diálogo facilitado por 
la docente de educación inicial, la comu-
nicación se convierte en una herramienta 
esencial para comprender y abordar sus 
inquietudes.

?

?
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Ahora bien, la educación inicial se enfoca 
en el desarrollo individual de los infantes, 
reconociendo sus particularidades y apo-
yándolos en la construcción de su iden-
tidad y su inserción en el mundo; esto 
implica entender sus intereses, y propor-
cionar actividades que se alineen con su 
desarrollo en cada etapa. En la educación 
inicial, el juego, la literatura, las expresio-
nes artísticas y la exploración del entor-
no son actividades fundamentales que 
caracterizan la infancia; el objetivo no es 
enseñar contenidos de manera formal 
como en la educación primaria, sino brin-
dar oportunidades para potenciar su de-
sarrollo a través de sus intereses, valoran-
do sus conocimientos y su forma de ser. 
El trabajo alrededor a la educación inicial 
se centra en reconocer las características, 
capacidades y habilidades de cada niña 
y niño, lo cual permite diseñar y llevar a 
cabo procesos educativos apropiados que 
generen aprendizajes significativos.

Experiencias en el entorno

Archivo fotográfico de la docente líder de la        

experiencia (2018)

A partir de las propuestas de Frabboni 
(1986) y Zabalza (2000), en las cuales se 
reconoce el desarrollo personal social y 
la alfabetización cultural como asuntos 
a considerar en el diseño de propuestas 
pedagógicas responsables con el desa-
rrollo de la estudiante o el estudiante de 
educación inicial, toda vez que el entorno 
social, cultural, estético y físico se presen-
ta como un vasto universo por descubrir, 
dentro de este universo, los lenguajes ar-
tísticos y expresivos también desempeñan 
un papel fundamental, la alfabetización 
abarca mucho más que solo el aprendi-
zaje de la lectura y la escritura, incluyendo 
el lenguaje verbal, hablar, escuchar, leer 
y escribir, como desafíos de la escuela. A 
medida que las estudiantes y los estudian-
tes de educación inicial se adentran en el 
conocimiento y la comprensión del mun-
do (alfabetización cultural), es importante 
fortalecer sus habilidades para establecer 
vínculos con los demás, tanto adultos 
como pares, y aprender a confiar en sus 
propias capacidades para explorar, cantar, 
bailar, jugar, conversar, resolver proble-
mas cotidianos, sentirse amados y res-
petados y desarrollar cada vez más auto-
nomía. Es decir, es necesario vincular las 
experiencias del entorno con el desarrollo 
de todas sus dimensiones. Ahora bien, al 
hacer la reflexión de cómo sucedió en la 
experiencia, una constante que la atravie-
sa, es la carga emocional que se percibe 
en el trabajo, las acciones, las actividades, 
los eventos y las voces de los diferentes 
actores; las emociones como dinamiza-
doras del trabajo en el aula de educación 
inicial con sus componentes motivacio-
nal, de intereses de las estudiantes y los 
estudiantes y de experiencias en el entor-
no, se manifiestan como motor subya-
cente de las acciones concretas no solo 
dentro del aula, sino también de la familia 
y el contexto; incluso en la realización de 
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las entrevistas y el trabajo 
con el grupo focal de las 
estudiantes y  los estudian-
tes, es un asunto emergen-
te que no se consideró al 
principio del planteamiento 
de la sistematización, sino 
que surge como elemento 
acallado pero fundamental 
en la consecución de la ex-
periencia en el tiempo.

La emoción propicia la dis-
posición de los actores por 
la historia vivida, pues se 
investiga sobre un asunto 
que dejó una huella de sa-
tisfacción y orgullo en los 
participantes y se consti-
tuyó de alguna manera en 
sello y marca del trabajo de 
educación inicial, pues los 
estudiantes y sus familias, 
por un lado, se convirtie-
ron en autores de libros de 
verdad y las docentes, por 
otro, encontraron en la ex-
periencia una oportunidad 
de reflexión pedagógica en 
torno al desarrollo integral 
con énfasis en la dimensión 
comunicativa, favorecien-
do el vínculo escuela fami-
lia y brindando experiencia 
profesional para potenciar 
la práctica pedagógica.

Aquí cabe dejar de mani-
fiesto las voces de las estu-
diantes y los estudiantes: 

Erik Zambrano, dice: yo sí 
sabía que iba a ser un libro de 
verdad porque mi hermana 
ya había hecho uno antes y 
por eso mi familia me ayudó 

mucho. Fui feliz porque 
ahora tenía un libro escrito 
por mí, así como mi herma-
na y mi familia lo puede leer 
para poder hacer dibujos 
más bonitos. 

Por su parte Sara Zambrano 
cuenta: no sabía que era un 
libro de verdad, pensamos 
que era como cualquier ta-
rea de las que trabajábamos 
normalmente. Yo me sentí 
muy orgullosa y feliz porque 
no sabíamos que era tan 
bonito. Cuando lo vimos y 
firmé mi autógrafo, me sentí 
como un famoso, me gus-
taría para poder escribir de 
otros temas y ayudar a las 
personas. 

David Guzmán dice de su 
experiencia emocional: a 
mí me dijeron que era un 
concurso y que los trabajos 
más bonitos eran escogidos, 
pero no sabía que era un 
libro, yo me esforcé por 
ganar el concurso.  Yo me 
sentí muy feliz porque en 
mi salón solo cinco niños 
fuimos autores, me gustaría 
poder escribir más porque 
ya estoy más grande y se 
escribir mejor.

En la misma línea, se en-
cuentran las voces de las 
familias: 

Alejandra Quiceno mani-
fiesta: me sentí satisfecha 
por la gran labor realizada 
en todo el año, observar a mi 
hijo feliz y contento al verse 

en un libro, percibir la alegría 
en su rostro y escucharlo 
decir: ¿Mira, ya leíste mi libro? 
Toma, te lo presto, léelo…es 
satisfactorio. Pienso que yo 
haría diferente el hecho de 
mejorar los dibujos al saber 
que al final del año, él puede 
tener un mejor recuerdo 
de cuando fue autor de su 
propio libro; con eso cada 
vez van mejorando más, 
también el saber el día que 
tomarán la foto para su 
biografía que estén muy 
guapos. 

María Catalina Rivero dice: 
Me sentí muy complacida. 
Sí, porque ella intentaba leer 
su libro identificando y pro-
nunciando algunas palabras. 
Aunque recuerda todo su 
libro al mirar sus imágenes. 
No cambiaría nada, porque 
hay que dejar que los niños 
imaginen, escuchen el re-
lato y dibujen lo que es lla-
mativo para ellos; ese fue 
el mejor ejercicio y la mejor 
experiencia para la familia. 

Las voces de las docentes 
enfatizan en que es impor-
tante propiciar la motiva-
ción desde su rol, discernir 
los intereses e identificar las 
experiencias del entorno, 
que son insumos valiosos a 
partir de los cuales pueden 
desarrollar su trabajo peda-
gógico:

Al respecto, Yaneth Castro 
comenta que: motivando 
la participación de quienes 
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demuestran falta de interés en la creación de sus propias historias, se promueve la confianza, 
mejora la autoestima y aumenta la capacidad creativa a partir de la fantasía e imaginación, 
para generar historias a partir de la experiencia. 

La docente Pilar Hurtado comenta frente a lo que haría mejor en próximas oportunidades 
y se relaciona con aspectos motivacionales: generaría en las familias mayor motivación 
en el apoyo a sus hijos para la creación literaria, logrando que el 100% de los estudiantes 
participen. Mayor acercamiento de las familias al conocimiento de las producciones literarias 
realizadas en años anteriores y que reposan en la biblioteca, el conocerlos estimularía el 
deseo y la motivación para participar en dicha producción literaria. La rectoría evidencia en 
los estudiantes: capacidad de expresar sus emociones en cualquier espacio y momento en 
el colegio.

GESTIÓN Y ROLES PARA LA SOSTENIBILIDAD

Archivo fotográfico de la docente líder de la experiencia (2022)

Teniendo en cuenta la visión del Ministerio de Educación Nacional (MEN), los cambios en 
los escenarios globales tienen un impacto directo en todas las organizaciones sociales, 
obligándolas a realizar transformaciones rápidas. La educación no es una excepción en 
relación con este fenómeno y, por lo tanto, el sistema educativo se enfrenta a importan-
tes desafíos para proporcionar respuestas oportunas y pertinentes a las nuevas necesida-
des de formación de los ciudadanos y las ciudadanas en el siglo XXI.

Para que lo anterior sea una realidad, es necesario el desarrollo de la gestión educativa 
entendida como el conjunto de procesos organizados que permiten a una institución o 
a una secretaría de educación alcanzar sus objetivos y metas. Una gestión adecuada im-
plica atravesar etapas de diagnóstico, planificación, ejecución, seguimiento y evaluación, 
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las cuales se interrelacionan y conducen a 
la consecución de los resultados estable-
cidos por los equipos directivos. Una ges-
tión efectiva es fundamental para que las 
acciones de cada miembro de una institu-
ción tengan sentido y se sientan parte de 
un proyecto común que involucra a todas 
y todos. En otras palabras, es esencial lo-
grar que todas y todos trabajen en la mis-
ma dirección para alcanzar los objetivos 
deseados y mejorar de manera constante. 

El ámbito de gestión educativa en el que 
se enmarca la experiencia que se sistema-
tiza, es el referente para las instituciones y 
su mejoramiento, en tanto que se trata de 
una experiencia a partir de un proyecto pe-
dagógico que busca reflexionar sobre las 
prácticas para la mejora de la educación.  
Las instituciones educativas que se de-
dican activamente a procesos de mejora 
comparten una serie de características 
que les permiten alcanzar los resultados 
que se proponen:

1. Tienen claridad sobre su dirección, 
contando con un Proyecto Educativo 
Institucional (PEI) conocido y con-
sensuado, en el cual se establecen los 
principios y fundamentos que orien-
tan su labor. Estos principios se plas-
man en la misión, la visión y los valores 
institucionales, que sirven como base 
para definir los objetivos y la estrategia 
pedagógica.

2. Utilizan como referentes los linea-
mientos establecidos por el país en 
relación con los conocimientos y las 
habilidades que todos los estudiantes 
deben adquirir.

3. Basan sus decisiones en información 
relevante, disponiendo de registros 
actualizados sobre aspectos como la 
asistencia de los estudiantes, las cau-
sas de ausentismo, los resultados aca-

démicos, el uso eficiente del tiempo y 
los recursos, la gestión de la conviven-
cia y las actividades realizadas por los 
egresados, entre otros.

4. Cuentan con un modelo organizati-
vo centrado en un liderazgo claro por 
parte del rector o la rectora, y en el 
trabajo en equipo.

5. Valoran y aprovechan el talento de sus 
docentes, ofreciendo espacios para 
que diseñen sus clases, actividades 
curriculares y evaluaciones de apren-
dizaje. Promueven el intercambio de 
experiencias, la búsqueda conjunta de 
soluciones a problemas y la adopción 
de prácticas pedagógicas más efecti-
vas.

6. Brindan numerosas oportunidades 
para que todos los estudiantes apren-
dan con interés y motivación.

7. Tienen altas expectativas sobre las 
capacidades de todos los estudian-
tes, creyendo en la idea de que todos 
pueden aprender. Por lo tanto, abor-
dan las diferencias relacionadas con 
las condiciones sociales, culturales y 
económicas de ellos al definir sus es-
trategias pedagógicas.

8. Cuentan con entornos de aprendizaje 
adecuados y utilizan de manera apro-
piada y coordinada los recursos para la 
enseñanza y el aprendizaje.

9. Gestionan el tiempo de manera efec-
tiva, programando rigurosamente to-
das las actividades a realizar durante 
el año escolar y asegurándose de su 
cumplimiento.

10. Tienen mecanismos de evaluación 
claros y conocidos por todos, y uti-
lizan los resultados para mejorar su 
práctica.
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11. Fomentan un ambiente propicio para
la convivencia y promueven el desa-
rrollo personal y social de los estu-
diantes.

12. Articulan acciones con los padres y
madres de familia, y otras organiza-
ciones comunitarias para potenciar su
labor y abordar problemas que no po-
drían solucionarse de manera aislada.

13. Preparan a los estudiantes para con-
tinuar sus estudios postsecundarios o
para acceder a buenas oportunidades
laborales. Para ello, se mantienen al
tanto de los cambios que ocurren en
su entorno cercano y en el contexto
más amplio.

14. Cuentan con mecanismos de apoyo,
como programas complementarios,
para mitigar las situaciones de pobre-
za y vulnerabilidad de los estudiantes
y sus familias, ya que están inmersas
en un contexto comunitario y social
más amplio en el cual no son las úni-
cas responsables del éxito o fracaso
de sus educandos.

Por su parte, la SED brinda acompaña
miento y asistencia técnica a las institu
ciones para movilizar los planes de mejo
ramiento que incluyen la gestión directiva 
como dinamizadora de procesos, la ges
tión administrativa como facilitadora de 
toda la dinámica, la gestión realizada por 
parte de los líderes de los diferentes pro
yectos, y para el caso de esta 
sistematización, se referencia la gestión 
de la líder de la experiencia en todo el 
planteamiento y seguimiento antes y 
durante la sistematización. Por último, la 
gestión de las familias en el apoyo 
integral al proceso. Todo lo anterior nos 
conduce a las subcategorías que se 
tratan a continuación.

Gestión educativa

Una adecuada gestión educativa desde el 
aula implica armonizar los ejercicios ad-
ministrativos y directivos con el pedagó-
gico, pues estos dos campos de gestión 
que se dan en las instituciones educativas 
deben estar completamente articulados 
para el alcance de los objetivos y para un 
trabajo bien ejecutado. Por lo anterior, un 
proyecto bien diseñado, no solo desde lo 
pedagógico sino desde la gestión de re-
cursos, garantizará la articulación men-
cionada. Para lograr fluidez en la gestión, 
es necesaria la comunicación asertiva y el 
adecuado manejo de la información entre 
todos los estamentos; una comunicación 
oportuna y respetuosa que valide a todos 
los actores dentro del proceso es la clave 
de la participación y armonía en el trabajo.

La gestión de proyectos educativos com-
prende una serie de tareas dirigidas a me-
jorar la probabilidad de que el proyec-
to alcance sus propósitos y objetivos, al 
tiempo que se garantiza el uso eficiente 
de los recursos disponibles. Sin embar-
go, es aún más importante considerar 
las actividades y los procedimientos que 
contribuyan a satisfacer las expectativas y 
necesidades de los participantes, quienes 
son los actores institucionales activos en 
el proyecto: los estudiantes, sus familias, 
los docentes y la comunidad educativa en 
general. 

Es fundamental que estos participantes se 
sientan satisfechos y estén dispuestos a 
continuar trabajando en el proyecto con 
mayor autonomía, así como a desarro-
llar mayores conocimientos y habilidades. 
Esta conceptualización se hace a partir de 
la experiencia misma y de las reflexiones 
que se realizan en torno a esta.
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En cuanto a la importancia del papel de la 
familia en el desarrollo de las estudiantes y 
los estudiantes, Quintero (2006) sostiene 
que la familia es considerada la primera y 
más importante institución socializado-
ra, pues se trata del primer contacto del 
niño o de la niña con el entorno social y 
cultural, en esa misma línea, Cano y Ca-
sado (2015) argumentan que la familia y 
la escuela son pilares fundamentales que 
elaboran conjuntamente propuestas edu-
cativas en beneficio del estudiante o la es-
tudiante; por otro lado, Capano y Ubach 
(2013) manifiestan que la participación 
familiar y las prácticas educativas van for-
mando los comportamientos que se con-
sideran adecuados en niños y niñas, lo 
cual mejora el rendimiento escolar, ya que 
se sienten más motivados a aprender.

Si esta sistematización tiene como eje el 
desarrollo de la dimensión comunicativa 
con participación de la familia, es indis-
pensable considerar el importante rol que 
la familia desempeña en los procesos de 
desarrollo integral y analizar su incidencia 
a través de la sistematización de sus ex-

periencias, con el propósito de optimizar 
las acciones vinculantes de la familia y es-
cuela. La familia posee un conocimiento 
cultural que manifiesta en su cotidianidad, 
pero carece del conocimiento profesional 
en materia de pedagogía para acompañar 
el proceso de sus miembros más peque-
ños, por lo que se hace necesario que la 
escuela brinde espacios y herramientas 
para facilitar su labor; una especie de for-
mación técnica a través de orientación 
permanente en aspectos básicos del de-
sarrollo de las niñas y los niños, asunto 
que da paso a la siguiente subcategoría.

Rol de apoyo

Archivo fotográfico de la docente líder de la experiencia (2018)
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Rol de mediador

Archivo fotográfico de la docente líder de la expe-

riencia (2019)

El carácter del docente como mediador 
de la cultura se basa en generar motiva-
ción e interés, no solo en el estudiante o 
la estudiante, sino en sus familias, ade-
más de generarlo también en su equipo 
de trabajo para la construcción conjunta 
de propuestas pedagógicas, como la que 
aquí se sistematiza. Según Tébar Belmon-
te (2003), el docente mediador favorece el 
desarrollo de habilidades de pensamien-
to, enseña a aprender, a pensar y forma 
personas autónomas capaces de seguir 
aprendiendo para toda la vida; el docente 
mediador es reconocido como un indivi-
duo que interactúa con su medio y posee 
las características que se señalan a conti-
nuación.

1. Competencia pedagógica.

2. Madurez y estabilidad emocional.

3. Conocimiento disciplinar.

4. Comprensión de los procesos de de-
sarrollo del niño o de la niña.

5. Preocupación y respeto por cada 
miembro de la comunidad educativa.

6. Capacidad de adaptación al equipo 
docente.

7. Toma de conciencia sobre una escue-
la situada en su marco social y cultural.

8. Espíritu abierto y dinámico.

El docente es el generador de la práctica 
pedagógica que conecta a todos los acto-
res alrededor de la educación, con un alto 
sentido moral, ético y político.

Rol de dinamizador

Archivo fotográfico de la docente líder de la expe-

riencia (2018)

En la gestión educativa el rol del directivo 
docente es de dinamizador de los proce-
sos, se centra en hacer de la escuela un 
proyecto y gestar su mejora, no se limita a 
una actuación meramente técnica u ope-
rativa, sino que, como sostiene Romero 
(2008), debe plantear su gestión para ha-
cer de la institución una buena escuela, a 
la vez que dirige un equipo directivo en 
tres dimensiones, a partir de los postula-
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dos de Gvirtz, Zacarías y Abregú (2011), 
como son: La dimensión técnico-admi-
nistrativa. La dimensión sociocomunitaria 
y la dimensión pedagógico-didáctica, en 
esta última se centra la presente expe-
riencia, para definir sus implicaciones en 
el saber y coordinar qué y cómo se ense-
ña, por lo que a través de ella se apoyan y 
dinamizan los procesos de los diferentes 
proyectos y acciones meramente peda-
gógicas.

Su rol es generar las condiciones para 
que la enseñanza y el aprendizaje suce-
dan, esta es una tarea continua, siempre 
hay que dar un paso más, algún aspecto 
nuevo por mejorar, pues la escuela no es 
estática, sino que debe estar en continua 
evolución y adaptación a los vertiginosos 
cambios de la sociedad del siglo XXI, esto 
implica una profunda reflexión y evalua-
ción que permitan analizar cómo y dónde 
se encuentra la escuela, para elegir sobre 
qué elementos se trabaja. El desafío del 
rol directivo es actuar proactivamente, re-
conociendo el contexto, sus necesidades 
y los talentos de las docentes y los docen-
tes, favoreciendo la consecución de ac-
ciones pedagógicas.

Rol de facilitador

Aquí aparece el rol del administrativo 
como facilitador de los procesos. Blejmar 
(2005) sostiene que los sistemas tienen 
su propia dinámica. Se trata de ubicar a la 
gente en su punto de máxima capacidad 
de incidencia. El administrativo favorece 
las condiciones óptimas mediante la ges-
tión de recursos y elementos necesarios 
para que la labor de las docentes y los do-
centes pueda centrarse en la enseñanza y 
así lograr que la escuela focalice su ener-
gía en que las estudiantes y los estudian-
tes se desarrollen. A través de la gestión 
del administrativo se cuidan y garantizan 
los espacios, tiempos y recursos materia-
les, para preservar un clima de trabajo do-
tado, respetuoso, armónico y profesional.

Ahora bien, para determinar cómo pasó 
en la experiencia, hay que anotar que todo 
parte de una necesidad del contexto, una 
reflexión permanente sobre la educación, 
los procesos de desarrollo, el papel de 
cada uno de los actores de la comunidad 
educativa, una falencia reconocida por la 
docente líder del proyecto, una propues-
ta de un aliado internacional, entre otros; 
todos estos asuntos confluyeron para que 
se diera inicio al trabajo en torno al de-
sarrollo de la dimensión comunicativa en 
educación inicial a través de una propues-
ta pedagógica. 

Lo anterior exigió una lectura de la inte-
gralidad de la situación para abrir paso a 
la propuesta inicial, la planificación, la in-
vitación a los diferentes participantes, la 
estructuración en un anteproyecto para 
presentarlo al equipo directivo para su 
aprobación, la evaluación diagnóstica, el 
mirar diferentes rutas para la ejecución, 
el ensayo y el error, la evaluación perma-
nente para volver a empezar el siguiente 
año con lecciones aprendidas, ajustes, 
nuevas propuestas y observaciones. So-
cializaciones en diferentes estamentos 
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institucionales, locales, distritales y hasta in-
ternacionales, intercambio de saberes y ex-
periencias para reestructurar y ajustar según 
las condiciones de cada año, el nuevo con-
texto y las nuevas familias con sus necesida-
des particulares.

La participación de las familias desde su rol 
de apoyo, las docentes como mediadoras, 
el rector como dinamizador, el administrati-
vo como facilitador y los estudiantes como 
protagonistas, fueron perfilándose con el 
paso del tiempo y su actuación en las dife-
rentes actividades, eventos y procesos de 
la propuesta pedagógica. El trabajo perma-
nente facilitó el desarrollo de una experticia 
en cada actor, posibilitando la realización de 
una mejor labor; así, quienes se iban unien-
do al proyecto encontraron el respaldo en 
el conocimiento adquirido de sus pares. La 
permanente reflexión y evaluación movilizó 
la orientación al logro. Todo lo anterior se 
refleja en las voces ya escuchadas en los an-
teriores apartados y las que se referencian a 
continuación.

Por lo anterior y para dar sustento dentro de 
la experiencia, aparece la voz de la sistemati-
zadora en su narrativa personal, quien plan-
tea respecto a la gestión en general: todo 
surge a partir de una reflexión permanente 
como docente. El desarrollo comunicativo 
es el más complicado de acompañar para 
mí, pues se requiere ser un adecuado mode-
lo lingüístico, no usar métodos tradicionales 
como mi mamá me ama, mi mamá me mima; 
se requiere que sea en términos de desarrollo 
en el que fluya de manera natural… Llega la 
invitación del aliado internacional que ofrece 
una herramienta tecnológica para convertir a 
nuestros estudiantes en autores de libros de 
verdad… El primer año se hizo como concur-
so, en el cual los padres fueron convocados 
para explicar que los niños debían escribir un 
cuento… Los cinco seleccionados se trabaja-
ron en la herramienta del aliado internacional 
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y se genera el e-book y libro en físico gra-
tuito para la firma de autógrafos…Se inicia 
el trabajo con la socialización en la prime-
ra semana de desarrollo institucional en la 
cual se extiende la invitación a los docentes 
que se quieran vincular al trabajo, a través 
de los diferentes proyectos transversales… 

En septiembre se presentan al Foro Edu-
cativo Local por indicación de la rectoría 
ya que se reconoció el trabajo realizado. 
En dicho foro, se logra el tercer puesto 
entre las IED participantes de la localidad 
Suba. Después se presenta el proyecto 
durante la semana de desarrollo institu-
cional de fin de año, ya que se realiza un 
evento en el que se postulan diferentes 
experiencias entre sedes y jornadas para 
ser financiados en el siguiente año desde 
la IED. De esta forma, se muestra un re-
sultado de 400 autores de libros de ver-
dad, recibiendo el galardón a los mejores 
proyectos y asignando unos recursos me-
diante un acto administrativo para la sos-
tenibilidad en el año 2020. Finalmente, las 
docentes líderes de la experiencia viajan 
a Brasil para conocer la empresa Estante 
Mágico, editora del proyecto, y para parti-
cipar en el Primer Encuentro Internacional 
de Docentes.

Durante el año 2020, las actividades del 
proyecto se retoman junto con el aliado 
internacional y durante el confinamiento 
se logra su continuidad debido a que ya 
se venía trabajando por medio de la vir-
tualización de las acciones pedagógicas 
para sacar adelante los libros, y en acom-
pañamiento permanente de las familias, 
se logró un resultado mucho más pre-
ponderante en las publicaciones de los 
estudiantes. Finalmente, durante ese año 
se cuenta con 450 títulos de autores del 
Colegio Nueva Colombia (IED) en las bi-
bliotecas del colegio.

Por su parte, respecto a la gestión admi-
nistrativa y de recursos Mariela Sierra co-
menta: El proyecto “La Magia de los Colores 
de mi Colombia” cuenta con los recursos 
humanos, financieros y materiales; esto te-
niendo en cuenta que la docente líder San-
dra Rodríguez presenta sus solicitudes en 
las fechas adecuadas, en las condiciones 
sugeridas y con los soportes respectivos; 
por tal razón son incluidos y aprobados 
para el plan de adquisición anual. Se realiza 
seguimiento a los avances del proyecto al 
realizar las compras y la entrega a la docen-
te encargada del proyecto.

El rector Tillman Herrera manifiesta: desde 
la rectoría se promueve el desarrollo y al-
cance de los objetivos del proyecto, a partir 
de: aprobación, reconocimiento, apoyo y/o 
gestión directiva en disposición del proyec-
to, participación en el espacio de firmas de 
autógrafos y socialización del proyecto. La 
rectoría realiza el seguimiento a los avan-
ces del proyecto desde: encuentros con las 
docentes participantes que son del decreto 
1278, en su proceso de evaluación docen-
te, seguimiento a las actividades socializa-
das en el “Día a Día”, seguimiento a las pu-
blicaciones en la página web del colegio: 
www.subakaneria.com. 

Lo anterior se constituye a partir del aná-
lisis desde la conceptualización de las ca-
tegorías emergentes mediante el cruce de 
la información obtenida en las entrevistas, 
el grupo focal y la narrativa personal de la 
sistematizadora y sus subcategorías, una 
vez hecha la conceptualización teniendo 
en cuenta los autores más relevantes que 
sustentan con sus postulados la orien-
tación de la sistematización, se da paso 
a narrar cómo sucedió en la experiencia 
para luego referenciar las voces de los ac-
tores.

LA MAGIA DE LOS COLORES DE MI COLOMBIA
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  A MANERA DE 
CONCLUSIÓN

La importancia del 
lenguaje como herra-

mienta para la evolución 
de la humanidad y la sociedad 

destaca su papel en la construcción de 
identidad, el desarrollo del pensamiento, 
la capacidad de aprendizaje y la participa-
ción social. Por lo tanto, las comunidades 
educativas deben enfocar sus acciones en 
el desarrollo de la dimensión comunica-
tiva desde las etapas tempranas, promo-
viendo el ingreso adecuado a la cultura 
escrita y erradicando el analfabetismo. 

Los esfuerzos internacionales, como la 
Declaración Mundial sobre Educación 
para Todos de la UNESCO y la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible, re-
conocen la importancia de proporcionar 
educación de calidad, incluyendo la alfa-
betización, para todos los individuos. Esto 
implica garantizar el acceso, la participa-
ción y los resultados de aprendizaje equi-
tativos, así como fortalecer la educación 
básica para facilitar el progreso social, 
económico y cultural a nivel local, nacio-
nal y global. 

Es fundamental estudiar y desarrollar la 
dimensión comunicativa en el ámbito 
educativo, ya que la lectura y la escritu-
ra convencionales no son suficientes para 
que las estudiantes y los estudiantes par-
ticipen efectivamente en prácticas comu-
nicativas y comprendan el propósito y los 
usos de la comunicación en sus contex-
tos. Por lo anterior, es necesario trabajar 
en la construcción de experiencias que 
fortalezcan el lenguaje oral, el diálogo y la 
argumentación, permitiéndoles desarro-
llar su propia voz y construir seguridad e 
identidad antes de abordar la cultura es-
crita. 

La sistematización de experiencias es 
una metodología adecuada para analizar 
cómo operan las interacciones entre los 
actores educativos y los procesos de de-
sarrollo comunicativo. Los maestros des-
empeñan un papel clave en esta tarea, ya 
que acompañan y provocan el desarrollo 
de las estudiantes y los estudiantes a tra-
vés de propuestas educativas reflexivas 
y sistemáticas. La sistematización de ex-
periencias permite generar nuevos sabe-
res pedagógicos y reflexionar sobre ellos, 
contribuyendo así a mejorar la práctica 
docente. 

Por lo anterior, en la sistematización de la 
experiencia “La Magia de los Colores de 
mi Colombia” emergen 4 categorías de 
análisis para ser conceptualizadas desde 
la teoría existente, desde cómo pasó en la 
experiencia y desde las voces de los ac-
tores. Las categorías de análisis dejan de 
relieve que existen elementos más allá de 
la oralidad, la escucha, la lectura y la escri-
tura convencionales, que conviene enfati-
zar en educación inicial para un adecuado 
desarrollo de la dimensión comunicativa. 

Reflexionar en torno a cómo se habla 
(metalingüística), cómo se piensa (meta-
cognición), cómo se interpreta el mundo, 
los adornos del lenguaje (aspectos supra-
segmentales) y la cultura escrita, condu-
cirán a conceptualizar los aspectos que se 
enfatizan en la dimensión comunicativa 
en desarrollo. La participación de la fa-
milia en el proceso creativo comunicati-
vo sustenta la importancia de su papel en 
la consecución de objetivos de desarrollo 
desde la escuela, por lo que esta última 
debe ofrecer las herramientas y condicio-
nes para facilitar su labor. Las emociones 
como constructoras de comprensión del 
mundo, a través de la motivación, los in-
tereses y las experiencias del contexto se 
presentan como transversales a toda la 
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experiencia. Por último, la gestión educativa y los roles de los actores presentan la cohe-
rencia que debe existir entre los asuntos administrativos y los pedagógicos para el buen 
funcionamiento de la escuela. 

Con los elementos mencionados se proyecta diseñar un modelo didáctico para el desa-
rrollo de la dimensión comunicativa en educación inicial y un manual para la gestión de 
proyectos educativos que aporten al desarrollo de la educación.

Logros y aprendizajes

Dentro de los principales logros y aprendizajes que ya se han venido mencionando en el 
documento, se encuentran los referenciados en el siguiente cuadro:

LOGROS APRENDIZAJES

• Cultura de gestión de proyectos peda-
gógicos significativos desde la lectura del 
contexto.

• Comunicación efectiva, asertiva y fluida 
entre los diferentes miembros de la co-
munidad.

• Desarrollo integral y de competencias 
comunicativas en educación inicial, des-
de un aprendizaje significativo.

• Cultura escrita en torno a la comprensión 
de que la lectoescritura no es un produc-
to escolar sino un elemento cultural.

• Más de 600 autores de libros de verdad 
en formato e-book en la web y en físico 
en las bibliotecas del colegio.

• Adiciones presupuestales por más de 
$230´000.000 por comunicar la expe-
riencia a nivel local y distrital para la ad-
quisición de material didáctico y elemen-
tos pedagógicos para la continuidad del 
proyecto.

• La acción pedagógica, aunque se lleve a 
cabo en cierta penumbra dentro del aula, 
ha de ser comunicada para la socializa-
ción, la evaluación y el intercambio de 
saberes.

• Cada rol en las comunidades educativas 
es importante y, una vez determinado, fa-
cilita la acción educativa en beneficio de 
las estudiantes y los estudiantes.

• La gestión administrativa y la gestión pe-
dagógica en sintonía favorecen la conse-
cución de objetivos institucionales.

• La escuela debe ser de puertas abiertas, 
conservando su carácter de mediadora 
de la cultura, y capacitadora de las fami-
lias en un nivel técnico tutorial de acom-
pañamiento permanente para facilitar su 
labor.

• Existen elementos comunicativos más 
allá de la oralidad, la escucha, la lectura y 
la escritura que deben ser enfatizados en 
la educación inicial para sentar las bases 
de la dimensión con mayor solidez.

• El aspecto emocional en todos los acto-
res es fundamental para movilizar y di-
namizar las acciones dentro del ámbito 
educativo.

Fuente. Elaboración propia
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¿CÓMO SE HIZO?                   
(METODOLOGÍA)

Como primera medida se organizan cua-
tro carpetas con las fases A, B, C Y D de 
la sistematización. En la carpeta de la fase 
A se encuentran dos documentos en Ex-
cel denominados listado de actores par-
ticipantes y la matriz de identificación de 
registros o evidencias; como su nombre 
lo indica, en el primer documento apa-
recen los datos personales de los actores 
participantes seleccionados: nombres y 
apellidos, correo, teléfono, tipo de partici-
pante, rol dentro de la experiencia y par-
ticipación. 

En la matriz de identificación de registros 
o evidencias aparece el tipo de registro o 
evidencia, es decir, si se trata de cuadernos 
personales, diarios de campo, proyectos o 
planes de trabajo, diseño de actividades, 
documentos de planeación y desarrollo 
metodológico, actas de reuniones, me-
morias de eventos, lista de participantes, 
informes y reportes, notas periodísticas, 
correos electrónicos, fotografías, infogra-
fías, entre otros. En una segunda columna 
la ubicación de esos registros, es decir, el 
lugar físico o digital donde se encuentra 
resguardado el registro o la evidencia es-
pecífica; una columna final en la que se 
aclara la persona que custodia dicho re-
gistro o evidencia con nombre completo, 
cargo y datos de contacto.

La carpeta de la fase B contiene dos do-
cumentos, uno que define el eje de la sis-
tematización y otro que presenta el plan 
de sistematización, cuyas características 
se mencionan con detalle en el apartado 
de diseño y descripción del instrumento. 
En la carpeta de la Fase C se resguardan 
cinco documentos que comprenden la 
matriz de ordenamiento y reconstrucción 
que permite recoger cronológicamente 

las acciones y acontecimientos importan-
tes de la experiencia; la elaboración de la 
línea del tiempo, la cual permite visualizar 
de manera ordenada dichos eventos; un 
documento de narrativas que orienta en 
el tipo de narrativas que pueden ser usa-
das por los participantes de la experien-
cia; el plan de entrevistas con un esquema 
organizado de preguntas que mantienen 
el eje de la sistematización y el formato 
que ayuda a organizar la información y, 
por último, un documento sobre grupos 
focales que tiene como propósito recoger 
información a través del encuentro de un 
grupo de personas que comparten carac-
terísticas similares en relación con el ob-
jetivo que las reúne. 

Ya en la carpeta de la fase D se encuentra 
la matriz de vaciamiento de la informa-
ción, en la cual, por cada técnica o he-
rramienta utilizada en la fase C, se usa la 
matriz correspondiente para ubicar la in-
formación con la que se cuenta; con di-
cho ejercicio se descubren las categorías 
de análisis de la información recolectada 
y, por último, la de matriz de disposición y 
transformación de la información para la 
lectura entrecruzada, se efectúa la com-
paración o triangulación de la informa-
ción recolectada a través de las diferentes 
técnicas implementadas para identificar 
categorías y subcategorías recurrentes y 
evidenciar los puntos a tener en cuenta 
para la reflexión teórica y crítica, a la luz 
de lo ocurrido en la experiencia y expresa-
do por los diferentes actores; es decir, es 
el momento de evidenciar los aprendiza-
jes y elementos que emergen en la imple-
mentación de la experiencia.
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¿QUIERES REPLICARLA?           
TE RECOMIENDO

• UBÍCATE: los proyectos pedagógicos 
significativos no surgen de la brillante 
mente de las docentes o los docentes, 
surgen de una minuciosa lectura del 
contexto de sus instituciones educa-
tivas, qué es lo que se necesita, cuál 
es la naturaleza y las características del 
contexto y de las estudiantes y los es-
tudiantes en él, junto con sus familias

• IDENTIFICA: una vez te ubiques en 
el contexto, identifica las necesidades 
puntuales, las características indivi-
duales y lo que se va a requerir para 
atenderlas. Hay que recordar que se 
trata de una experiencia que favorece 
la dimensión comunicativa en educa-
ción inicial, pero de la identificación 
que se realice se puede determinar la 
mejor manera de vincular a la comu-
nidad en su realización.

• PLANTEA: la idea de realizar la expe-
riencia en tu IED a tus compañeros 
docentes para que ayuden con el di-
seño de la propuesta.

• DISEÑA: la propuesta con tu equipo 
de trabajo para que la presentes a tu 
directivo docente y al consejo aca-
démico, no solo para el aval sino para 
poner en conocimiento de que se va 
a realizar. En el diseño considera los 
recursos que se van a necesitar para 
proyectarlos desde el principio.

• VINCULA: por un lado, a las familias 
mediante un taller, reunión, asamblea 
o la estrategia que mejor convenga 
teniendo en cuenta la identificación 
anterior; y por otro, al aliado inter-
nacional Estante Mágico que puedes 

conseguir en la web fácilmente.

• PLANEA: periódica, mensual, sema-
nal y diariamente según las dinámicas 
preestablecidas y el propio estilo pe-
dagógico.

• EJECUTA: las acciones tanto de ges-
tión académica, como de gestión ad-
ministrativa para la consecución de los 
objetivos de la experiencia.

• EVALUA: realiza una autoevaluación, 
coevaluación y heteroevaluación al 
proyecto de manera permanente para 
reconocer falencias, cosas para mejo-
rar, tomar decisiones y reestructurar 
de acuerdo con las necesidades par-
ticulares.

Pero, sobre todo, con lo anterior se evi-
dencia la importancia de reflexionar cons-
tantemente sobre la práctica pedagógica 
con la disposición de replantear, aprender, 
reestructurar, cambiar, afirmar, fortalecer, 
continuar, evolucionar y mantener un 
continuo movimiento cognitivo pedagó-
gico para evitar el estanque de la educa-
ción y la pedagogía.
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